
Dib. de rcno.—Madríd. 

-Si no estuvieras tan loca, ataría mi vida a ia tuya, 
-Pues busca una cuerda. 
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EL BUEN HUMOR DEL PUBLICO 
Continuamos la publicación de los chistes recibidos para nuestro concurso permanente. 
Como ya hemos dicho repetidas veces, para tomar parte en este concurso es condición indispensable 

que cada envío de chistes venga acompañado de su correspondiente cupón, y precisamente Brmado por el 
remitente, aunque al pubHcarse los trabajos no conste su nombre, sino UQ seudónimo, si asi lo advierte 
el interesado. 

Concederemos un premio de D I E Z P E S E T A S ai mejor chiste de los publicados en cada número. 
Es condición indispensable la presentación de la cédula personal para el cobro de los premios, 
¡Ahí Consideramos innecesario advertir que de la originalidad de los chistes son responsables los que 

figuran como autores de los mismos. 

Precocidad. 
Un paire ensalza ante iln amigo ia¡ 

condiciones que tiene un h'Jo suyo, sibre 
todo para el esladio. 

E L AMÍGO (señalando el cuello de sa 
camisa y dirigiéndose ai chiquillo).— Va­
mos a ver, ntonin. ¿Qué parle de la ora­
ción es esto? 

E L CHIQUILLO. — Nombre común. 
E L AMIGO. — ¡May bien! Ahora dime 

sa género y número. 
E L CHIQUILLO, — El género parece ser 

de algodón, f¡ el número, próximamente 
debe u¡ted de tener el 45. 

ANTONIO GONIALEI RUIÍ. ~ ¡UadrítL 

Matemáticas, 
Dos cacos salen de un restaaranle: 
— Tú has pagado la cuenta, ¿no es eso? 

— dice uno de ellos —. faes bien: despaés 
de la adición, la substracción, 

Y enseñó anos cubiertos que había 
robado. 

— Perfectamente — dijo el otro —; pero 
después de la substracción, la división: 
parlamos. 

Kii-AHAí. — Madrid. 

— Corre más que er tren — decía en 
pleno mercado de ganados el Lolo a un 
marchante, refiriéndose a uji borriqaillo 
que deseaba endosar al primero que 
llegase, 

Al oírlo un comprador dice: 

— Vamos a verlo. 
Monta en el cuadrúpedo, el cual, aleen' 

tir el peso, empezó a oscilar para atrás y 
para delante, como un cangrejo. 

El comprador, indignado, exclama: 
— ¿No decía que esto era un tren? 
— Z¡, señó; aspere un poco, ¡Es que 

está jaziendo maniobrasl... 

PEAHCIBCO F. ToflüBS. 

— ¿En qaése parece ana dama italiana 
o Casanella? 

— En que la doma italiana es siguora, 
y Casanella s'igQora dónde está. 

JULIO SÁEJ'Z DE TEJAPA- — tíadrld. 

— ¿En qué se parecen los médicos a los 
cobradores del tranvía? 

— En que de vez en cuando dicen a la» 
señoras: tiene usted asiento-

ICALAUAB. — tfadrid. 

— ¿Por qué calle de Madrid pueden per­
seguirle a uno con probabilidad de cogerle? 

— Por la calle de Fuencarial hacia Sol, 
porque cae en la red. 

F. VrcEKTC LÓPEZ. — Madrid. 

— ¿Cuál es el colmo de un chulo? 
— Hablar en caló en el mes de di­

ciembre. 
EL PADGB CAWUTO. — Madrid. 

Entre un empleado y sa Je/e. 
— Mucho le agradecería hiciese el fa­

vor de concederme unos días de permiso 
¡>ara ir al pueblo a dar el última adiós o 
mi hermano. 

— ¿Está e"ftrma? 
— Si, señor; muy grave. El juejtes te 

muere. 
— ¡CarayI ¿Se la ka dicho el médico? 
— No, señor, ¡Quien se lo ha dicho ha 

sido eljutzl 

R. P, — Jfadrid. 

— En qaé se diferencia del /andador de 
La Acción un barrendero imposibilitado 
para el trabajo por tu obesidad? 

— En que el barrendero es gordo g na 
barre na, y el fundador de La Acción es 
Delgado y Barrc^- to. 

ELAUAR. — Tarrrigono, 

Dos caballeros que hacen el recorrido 
Puerta del Sol-Atocha en un coche del 
metro, comentan con justa satisfacción lo 
que esla obra supone en el adelanto na­
cional, 

Al llegar a ana esíacfo'n, ano de ellos 
se levanto, g termina la conversación di­
ciendo: 

— Si, si; no cabe duda: esto es progreso. 
Un empleado al paño: 
•—Perdón, caballero. Esto es Antón 

Martin. 
EL SEflOD GEUtOBIO «1 Cabelala. 

El premio del número anterior ha correspondido a L . Aja^ d e Madr id . 
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En estos días es cuando más indicado está el uso 

de los famosos POLVOS INSECTICIDAS de 

L E Y E R Y C O M P ñ Ñ í ñ 
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SECCIÓN RECREATIVA DE "BUEN HUMOR" 

^ 

B A S E S 
para nuestro concurso 

de agosto . 

Pr imera . S e concederán tres 
premios a los concursantes q u e en­
víen el mayor número de solucio­
nes exactas a los pasat iempos que 
se publicarán en los números d e 
B U E N H U M O R correspondientes al 

mes actual. 

Dichos premios serán: 
1.° U n b i l l e t e d e l o t e r í a 

para el último sor teo del próximo 
sep t i embre . 

2.° M e d i o b i l l e t e d e l o t e ­
r í a para el mismo sor teo que el 
anterior . 

1. — Lo que abunda en Madrid, 

4. — Mono trema. 
(iAqui hay que saber de lodo, .i)iprdeli!nipi3tas»!) 

— No tercia-quinta ese prima-ter­
cia, aunque me lo mande Sorolla. 

— Pues es un prima-tercia de muy 
pobre expresión, 

— ¿Será posible que no te guste ese 
tercia-dos-tercia de quinta-cuarta-
tercia? 

' — No me llena. Y, además, el prima-
<¡os-tres-ctiatro-cinco que aparece en 
la playa, rae parece un aditamenlo ri­
diculo. 

p o r N I G R O M A N T E 

3." S u s c r i p c i ó n g r a t i s p o r 
u n s e m e s t r e a B U E N H U M O R . 

Seg;unda. Si varios d e los con­
cursantes remitiesen igual número 
d e soluciones exactas, se sortearán 
ent re ellos los premios correspon­
dientes . 

Tercera . Todas las soluciones 
habrán de remitírsenos reunidas, al 
mismo t iempo, antes del día 10 de 
sept iembre , haciendo e! envío por 
correo prec isamente , a n u e s t r o 
apar tado número 12.142-

Cuarta . Para optar a los pre­
mios será condición indispensable 
enviar las soluciones acompañadas 
d e los cupones cor respondien tes 
al mes d e ag-osto, insertos en la pá­
gina 22 . A los suscriptores de B U E N 

2. — Groíesquería. 

José Salinas pide dinero en 

la vía pública. Manuela Ruiz 
de Salinas pide pan en las 

casas. Anselmo Salinas reco­
ge puntas de cigarro en todas 

partes. Lolita Salinas pide li­

mosna en las iglesias. 

m. \^ 
\¿^jM^^^^ 

C A ^ D E L A S A 

5 . ^ Muy heroica. 

OW31I13DV 

UNGÜENTO 
-

H U M O R les bastará con indicar esta 
circunstancia a l r e m i t i r n o s sus 
pl iegos . 

Quinta . En nuestro número co­
r respondien te al día 17 d e sep­
t iembre se publicarán todas las so­
luciones, los nombres y domicilios 
d e los concursantes que las envia­
sen comple tamen te exactas y los 
d e aquellos que resulten agracia­
dos con los premios . 

Sexta. Los premios deben re­
cogerse en nuestra Adminis t ración 
cualquier dia laborable , de cuatro a 
ocho d e la ta rde , previa la presen­
tación de un recibo ex tend ido con 
la misma letra que se haya em­
pleado al escribir las soluciones 
enviadas. 

3. — Un hueso. 

L E T R A M U D A 

010000 

lANOS DE CORDERO 

EN S A I S A 

A D V E R T E N C I A 

En nuestro pasatiempo número 24, 
correspondiente al número de BUEN HU­
MOR de 30 de julio úlfimo, se deslizó un 
error. 

Dice así: 

— ¿Me das prima segunda-cuarta? 

Y debe decir: 

— ¿Me das prima segunda-prima? 

Subsanado el error a tiempo, la solu­
ción es fácil, ya que se traía de una cha­
rada. En una guitarra, por ejemplo, 
cambiar ia cuarta por la prima, daría 
lugar a un pateo. 
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BUEn HUMOR 
S E M A N A R I O S A T Í R I C O 

Madrid, 6 de agosto de 1922. 

' 40 céntimos. I j ^ 

A V E N T U R A S D E L " D E T E C T I V E " G O R R Ó N 

U N A C A M P A Ñ A T E R R O R I S T A 

I 

,L café Zenobifa, uno de 
los escasos cafes de ba­
rrio existentes, se ha­
llaba i n s t a l a d o en la 
calle de Atocha y lle-
vaba una vida langui-
descente. De ordinario 

acudían a él, los días laborables, 
parejas de novios y algunos caba­
lleros ancianos, que establecían allí 
su pequeña teríuüa. Pero, en cam­
bio, los domingos y días festivos, 
todas las mesas del amplio salón 
eran ocupadas por inmenso púbh-
co, desde las dos de la tar­
de hasta muy cerca de las 
diez de la noche. 

Puede suponerse el efec­
to que c a u s a r í a cuando, 
cierfo domingo, en el mo-' 
mentó que mayor era la 
concurrencia, compues t a 
en su mayoría por honra-
disimas familias, sonó re­
pentinamente el estallido 
de una bomba. La masa de 
gente, presa de gran páni­
co, huyó derribando me­
sas, sillas y divanes, aglo­
merándose ante las puer­
tas, deseosa de buscar una 
salida. Afortunadamente, 
no se tuvo que lamentar 
desgracia personal algu­
na. Solamente s u f r i e r o n 
magullamientos un ama de 
cria y un conductor de mo­
tocicletas. La Policía trató 
de averiguar quiénes pu­
dieran ser los autores del 
bárbaro a t e n t a d o , cuya 
finalidad, al parecer, no 
era causar daño material 
alguno, sino sol amen fe 
sembrar alarma, toda vez 
que no hubo ningún herido 
a consecuencia de la ex­
plosión. Con m o t i v o del 

suceso fueron encarcelados varios 
renombrados anarquistas. Trans­
currió la semana plácidamente. Al 
siguiente domingo se llenó de nue­
vo el salón, y, cuando daban las 
seis, volvió a repetirse el hecho. 
Brilló en el suelo un pequeño res­
plandor, sonó una detonación, y el 
público inició la fuga en medio de 
un gran desorden. 

Ante la repetición del hecho, la 
opinión pública comenzó a alar­
marse. La Policía noconsiguió tam­
poco esta vez hallar a los autores. 
Los adversarios políticos del Go­
bierno se d e d i c a r o n a censurar 

Dib. SiLHNO, — Madrítf. 

acremente a éste, vituperándole su 
falta de energía, al permitir que, de 
un modo sistemático, fuese pertur­
bado el orden social. Una campaña 
terrorista comenzaba a miciarse en 
la Corte, libre hasta entonces, afor-
timadamente, de plaga tal. Los re­
volucionarios más conocidos en­
contraron cómodo y e c o n ó m i c o 
alojamiento en numerosos presi­
dios. Los ministros se reunieron en 
Consejo extraordinario para tratar 
del asunto, y después de amplias 
deliberaciones, a c o r d a r o n enco­
mendar el descubrimiento de los 
hechos al esclarecido rey de los de­

tectives, Zacarías Gorrón, 
El propio presidente llamó 
a Gorrón a su despacho, 
para confesarle el fracaso 
de la Pohcía y ponerle en 
antecedentes de t o d o lo 
ocurrido. 

— Sí, amigo Z a c a r í a s 
— le comunicó el presiden­
te —, en usted está la sal­
vación del país. Si no des­
cubre a los malhechores, 
no sé qué será de la Pa­
tria. Se asegura que fodo 
esto es obra de una banda 
de anarquistas que traba­
ja con dinero entregado 
por los bolcheviques; pero 
eso usted lo ha de decir. 
Nosofros c o n f i a m o s en 
que logrará pillar a esos 
canallas; porque si usted 
llegara a fracasar, caería 
el Gobierno y vendría el 
caos. 

Gorrón, el gran detecti­
ve, sonrió enigmático: 

— Puede usted tener con-

©
fianza en mí. Prometo en­
tregarle a usted los crimi­
nales antes de una sema­
na. ¡Si no aclaro completa­
mente t o d o lo sucedido, 
dejaré yo de ser Gorrón!,.. 
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BVEN HUMOR 

II 

"Aquel domingo, el gran Zacarías 
Gorrón y yo nos hallábamos a las 
cinco de la tarde instalados anfe 
una mesa cercana al mostrador del 
caté Zenobita, El genial detective 
me hab í a comunicado momentos 
antes: 

— Finja usted que lee ese perió­
dico; pero no p i e r d a detalle de 
cuanto ocurra. A veces, en el hecho 
más insignificante suele e s t a r la 
clave de sucesos importantísimos. 

Yo, en mi calidad de ayudante 
del gran detective, me dedicaba a 
cumplir al pie de la letra las ins­
trucciones dada: por mi jefe y a 
saborear un exquisito sorbete de 
frambuesa. 

Observé a la concurrencia. Los 

allí congregados no eran los habi­
tuales parroquianos del café Zeno-
bita, sino esa clase de gente que 
acude a todo lugar donde se huele 
que va a haber hule: eran los que 
asisten a las corridas en que han 
de lidiarse míuras o palhas, los que 
van a los estrenos que prometen 
ser movidos, los que acuden a las 
sesiones del Ayuntamiento que se 
presume s e r á n accidentadas; en 
fin, los aficionados a toda clase de 
emociones Fuertes. Había transcu­
rrido una hora sin que ocurriera 
nada de particular. El reloj señala­
ba las seis menos cinco minutos. 
Las mesas del cafe estaban total­
mente ocupadas. Junto a la puerta 
de entrada estaban colocados dos 
guardias de Seguridad, llevados allí 
por orden del gran detective, para, 

Olí. LQPEÍ FADILLA. — S¿n:anrler. 

— ¿En qué consistirá que el mar siempre despierta el apetito? 
— Los apetitos, Mary, los apetitos.... 

en el momento oportuno, entrar en 
acción. 

Valentín, el camarero del tumo 
donde nos hallábamos instalados, 
se acercó a nuestra mesa con su 
aspecto de buen padre de famiha, 
diciéndonos: 

— Señoritos, voy a marcharme y 
a ser relevado. Si me hicieran el 
favor de pagar las consumaciones,,. 

Gorrón, el gran detective, hacien­
do honor a su apellido, fingió ha­
llarse ensimismado en la lectura de 
una obra de Niefzsche, y tuve yo, 
¡pobre de mí!, que abonar el gasto. 

Las flechas del reloj marcaban 
las seis de la tarde. En los ojos de 
todos los allí congregados brillaba 
una lucecilla, como en espera de 
que sucediese algo. Por e! pasillo 
central, terminada ya su tarea, di­
rigíase hacia la sahda Valentín, el 
camarero de nuestro turno. 

De repente resplandeció un fogo­
nazo, originándose g r a n barullo. 
Varios veladores fueron derribados 
con sus correspondientes servicios, 
Aníe las puertas apretujábanse, en­
tremezclados, hombres y mujeres. 
Zacarías Gorrón pegó un brinco y, 
sacando un revólver, comenzó a 
gritar: 

— ¡Arriba las manos! ¡Arriba las 
manos! 

Esta frase aumentó la confusión. 
Yo iba junto a Gorrón, quien, al 
divisar entre la espantada multitud 
a Valentín, el camarero, le conminó: 

— ¡Alto! ¡Queda usted detenido!.. 
Los guardias de Seguridad se 

acercaron adonde nos hallábamos 
nosotros. El gran detective les or­
denó: 

— Lleven ustedes a este hombre 
a la Comisaría. En seguida vamos 
nosotros, 

Vakntin se dejó esposar, y fué 
conducido a la Prevención sin que 
ofreciera la menor resistencia, 

111 

Para ir a la Comisaria tomamos 
un simón. Al llegar a la puerta del 
Centro policiaco. Gorrón me confió: 

— Amigo mío, le ruego pague us­
ted el coche. Yo no llevo suelto... 

Aboné el importe de la carrera 
y subimos los peldaños que con­
ducían al despacho del comisario," 
donde se encontraba, en calidad de 
arrestado, el camarero Valentín. 

Ante el jete de Policía, el gran 
detective declaró: 

— Soy Zacarías Gorrón, y tenía 
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BUEN HUMOR 

la misión de descubrir a los auto­
res de la campaña terrorista que 
veníamos padeciendo. 

Hizo una pausa. Luego, seiíalan-
do aValentín, que permanecía como 
alelado, continuó: 

— Yo acuso a este hombre de ser 
el autor de la colocación de bom­
bas en el café Zenobita. 

El comisario interrogó a] cama­
rero; 

— ¿Es cierto lo que dice este ca­
ballero? ¿Es posible que usted, con 
esa cara de buen padre de familia,..? 

— Sí ^ confesó a v e r g o n z a d o 
Valentín —; justamente por eso, por 
ser buen padre de familia, he hecho 
lo que he hecho, 

— ¿Es verdad que recibían us­
tedes dinero de los bolcheviques? 
¿Cómo se llama esa siniestra banda 
de anarquistas a la cual usted per­
tenece? 

— Señor comisario, ¡no hay tal 
dinero de los bolcheviques! ¡Lo de 
la banda es nnísical Lo sucedido es 
muy sencillo. Yo soy el único autor 
de la colocación de bombas. No 
tengo cómplice ninguno. 

— Entonces, ¿por qué motivo co­
locaba usted las bombas? 

— Verá el señor comisario. El 
oficio de camarero en un café de 
barrio es poco productivo. Los días 
laborables los clientes son escasos, 
y las propinas exiguas. La salva­
ción nuestra está en los domingos. 
En esos días acude mucha gente a 
los cafés, y sólo en esa jornada 
ganamos casi casi el jornal de toda 
la semana. 

— Es lógico. 
— Pero resulla que los domingos 

van a los cafés numerosas íamilias 
que tienen la costumbre de perma-

• necer en las mesas horas y horas, 
dándonos a los camareros, al mar­
charse, una propina miserable. Esto 
es nuestra ruina. Lo que a nosotros 
nos conviene son esos clientes que 
en seguida de tomar lo servido se 
van a la calle, pues así son muchas 
las personas que ocupan un mismo 
velador, y al irse renovando la pa­
rroquia, sacamos mayor utilidad. 
Yo soy padre de ocho criaturas. 
Para ahmentarlas necesitaba más 
dinero del que recaudaba. Yo veía 
los domingos que muchas personas 
penetraban en el caté y no encon­
traban sitio donde acomodarse. Sin 
embargo, allí había familias que 
llevaban dos y tres horas, sin in­
tención de largarse. A! ver esto, co­
mencé .a sentir odio hacia estas 
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Dib. BILBAO. — Madría. 

— Estándose quieto, no cogerá usted ningún cangrejo. 
— Pues ¿qué hay que hacer, poUo? 
— Cogerlos en marcha. 

familias, que, con su permanencia 
en el local, me perjudicaban en mis 
intereses. Este odio fué aumentan­
do. Un día sentí la tentación de co­
locar un petardo para ahuyentar a 
aquellas personas, tan abominables 
para mí; así lo hice, repitiendo el 
hecho varios domingos. 

— Pero habría gente que, al huir, 
se marcharía sin pagar, y usted sal­
dría perdiendo. 

— No, señor. No ve usted que yo, 
antes de colocar las bombas, co­
braba Iodo lo servido, con el pre­
texto de que iba a ser relevado, 

— Dato — me comunicó confiden­

cialmente Zacarías Gorrón — que 
me hizo sospechar de este hombre, 
y por el cual he conseguido aclarar 
el misterio tenebroso de la campa­
na terrorista. 

Valentín, el camarero, fué conde­
nado a catorce años de prisión; la 
proverbial tranquilidad de la corte 
no fué nrmca más perturbada por 
campana terrorista alguna, y las 
honradas familias que acuden los 
domingos al café Zenobita, pueden 
permanecer allí horas y horas... 

LUIS ESTEBAN. 
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" B U E N H U M O R " E N P A R Í S 

Crónicas absolutamente veraces de un viajero regocijado. 
XV 

Un poquito farde me parece para ha­
blar de las estupendísimas fiestas que 
se celebran en París todos los estarces 
de julio que tienen a bien presentarse 
en el calendario, en conmemoración de 
la gloriosa fecha, ya lejana, en que tuvo 
lugar la toma de la Bastilla. No creo 
que tendré necesidad de jiirar por mi sa­
lud que he presenciado los festejos de 
este año; pues si no hubiera asistido a 
ellos para referirselos a ustedes, dirían 
ustedes, y con razón, que qué pito toca­
ba yo aquí, lejos de mi patria, sin cono­
cer a nadie, y aguantando los despre­
cios de Poiucaré, que, ¡jayi!, no se me ol­
vidan ni puedo extirparlos de mi alma 
lacerada por más esfuerzos que hago.,. 
Pero es el caso que, cuando menos lo 
esperaba, he recibido la inoportuna vi­
sita de un catarro nasal tan enorme, que 
si no he guardado cama en el hotel, lia 
sido porque aquí no permiten que se 
guarde nada, quizás por el temor de que 
luego se quede uno con ello... Yo atri­
buyo el gigantesco catarro a dos cosas 
igualmente lógicas: la primera es que yo 
tengo demasiado abiertas las ventanas 
de la nariz, y, en la imposibilidad abso­
luta de cerrarlas por la noche, el aire 
encuentra el paso franco y se mete don­
de no debiera; y la segunda razón es 
que en las calles de París no hay medio 
de evitar las corrientes de aire, aunque 
esta población es tal vez la única del 
mundo que tiene sesenta y dos puertas, 
entre las cuales son realmente fuírtes y 
de gran tamaño la 
porteSsint-Martin, 
la porte. Saint-De-
nis, la porte Mai¡-
!ot, la porte Dau-
phine y la porte de 
Vincennes. de las 
que habrán oído us­
tedes h a b l a r mu­
chas veces, porque 
hay gente muy chis­
mosa... 

Resumen : que , 
aunque esto es des­
honroso para mi, he 
cogido un catarro 
de ordago a la gran­
de, quedando peor 
que Sánchez de To­
ca, que no cogió 
ninguno cuando es­
tuvo aquí, a pesar 
de que D, Joaquín 
me gana en desarro­
llo nasal (cosa uni-
versalm en te recono-
cida), pues yo ten­
dré la nariz con ven­
tanas grandes, pero 

él la Itene con balcones corridos,.. Y 
aparte de esto, ¡y lo que voy a decir es 
lo que más me indignal, es la primera 
vez que me constipo a razón de ochenta 
estornudos por hora (lo que debemos 
llamar desde hoy un 80 MCHÍS-P), por­
que los aires de España no me han pro­
ducido jamás este trastorno... ilY dígan­
me ustedes si no es un dolor para un 
patriota el agarrar un catarro de aires 
extranjeros!!,.. 

Toda esta prosa qv¡z acabo de dar a 
luz tiene, por tanto, el objeto de since­
rarme con ustedes, haciéndoles saber 
el motivo por el cual no he hablado de 
las fiestas de la toma de la Bastilla, 
pues en los primeros momentos de mi 
constipado no estaba más que para ha­
blar de la toma de la pastilla... (y por 
cierto que, a la segunda que tomé, me 
alivié notablemente; por lo que tengo el 
gusto de expresar aquí mi agradecimien­
to al dueño de la Pharwacíe Midy, 
fauboiirg Saint-Honoré, 140; y no 
creo que nadie diga que esto es un anun­
cio, porque la farmacia les pilla un poco 
lejos a los lectores de BUEN HUMOR 
para que quieran hacer caso de mi reco­
mendación y vayan a comprar algo en 
ella,..) 

Y para terminar, hay otra razón más 
para que yo no haya hablado a su tiem­
po de los festejos susodichos: y es que, 
como si hubiese hablado, lo hubiera 
hecho con la voz tomada, se habrían us­
tedes reído de un servidor, y no lo hu­
biese podido tolerar... 

Afortunadamente, hoy estoy mucho 

'— '̂* 1̂ . , . -i-nf-Biiamma,, n 

LA PLAZA ÜB LA OPERA 

Esln plu^olera t/ue rengo el honor <h presenlar at ptihlico es en Psris una cosa asi cufn la 
Puerta del Xol mailríteña; pero tiene sobre nuestra fílaM la ventaja de qae esta e\ play.a ríe la 0¡¡!-ca 
y la nuestra Í ? del So! niH/a más, lo que quiere de>:sr une la taita el do, ei re, el mi, el ía, el la y el 
SI- Kold iin^ortanle: si esto no les hace s ustedes gracia, no se rian, <ine yo no me ofendo--r 

mejor (imuchísimas gracias!); y encon­
trándome fuera de peligro, opino que no 
hay inconveniente en que echemos un 
párrafo sobre los regocijos populares y 
oficiales del 14 de julio próximo pasado. 
Hablemos, pues, largo y tendido del 14, 
del mismo modo que en mi crónica pa­
sada, y con motivo de las fiestas de Ar-
genteuil, hablamos también largo y tam­
bién tendido del 9... (¡Sí esto no está es­
crito con sombra, que venga Dios y 
lo vea!,..) 

XVI 

Empezaré filosofando... 
Es indiscutible que los parisienses 

nos tienen una envidia atrox a los ma­
drileños... Lo d e m u e s t r a n en todo... 
¿Madrid tiene un millón de habitantes? 
¡Pues ellos han trabajado con lal fe, que 
han conseguido tener cinco millones! 
(Calculen ustedes los esfuerzos que ha­
brán hecho, y las horas de sueño que se 
habrán quitado, metiendo en el complot 
a sus respectivas esposas...) ¿Madrid 
tiene el rio Manzanares? ¡Pues ellos, a 
fabricar el Sena, que todos los historia­
dores están conformes en que es mucho 

.más moderno! (¡El nuestro está el pobre 
tan seco, precisamente por ser ya muy 
viejo!..,) ¿Madrid tiene una Casa de 
Fieras? [Ellos, dos!,,. ¿Los tranvías de 
Madrid tienen dos carriles en cada vía? 
¡Los de París tienen tres! (El de enme-
dio dicen que es para tomar la energía 
eléctrica, que aquí es subterránea; pero 
a mí eso no me consta, y estoy esperan­
do a que me lo demuestren los técnicos 

de una manera que 
me convenza,,.) ¿El 
Met ropo l i t ano de 
Madr id lleva dos 
coches? (Con gran 
trabajo, pero los lle­
va.) ¡El de París lle­
va cinco, y se queda 
tan fresco!...¿En Ma­
drid no va la gente 
al teatro, aunque en 
la Sociedad de Au­
tores estamos deci­
didos a a m e n a z a r 
de muerte a los ca­
bezas de las familias 
que no concurran? 
[Aquí los teatros es­
tán atestados, hasta 
el extremo de que 
en algunos se sitúa 
el empresario a la 
puerta para conven­
cer a lo.s espectado­
res de que no deben 
entrar a ver la fun­
ción, y de que es me­
jor que lo dejen 
para otro día!... ¿En 
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Madrid no quieren dar fluido 
. las Compañías e l é c t r i c a s ? 

¡Pues en París lo dan!,., ¿En 
Madrid nos reimos a carcaja­
das de Romanones? ¡En París 
hacen mucho más; se ríen de 
Romanones, de García Prieto, 
de Alba, de Melquíades, de 
Sánchez Guerra y de Berga-
mín!... Y ¡claro!, como conse­
cuencia de esta rivalidad entre 
las dos capitales, cuando se 
supo en París que los madrile­
ños celebrábamos una tiesta 
patriótica el 7 de julio, las 
gentes de aquí se dijeron, en­
cendidas de coraje: «¿Los ma­
drileños tienen el 7? ¡Pues nos­
otros, el 14, que vale el do­
ble!.,.» ¡Y una vez más nos 
humillaron con una aplastante 
superioridad numérica!... 

Hay más t o d a v í a : no sé 
cómo ni por que conducto ha 
llegado a París la noticia de 
que la Empresa de la plaza 
de toros de Madrid está dan­
do en las charlotadas noctur­
nas unos fuegos artificiales tan 
Formidables, fan emocionan­
tes, tan magníficos, de tal no­
vedad y de tan sorprendente 
efecto, que los trenes llegan a 
ia corle de España atestados 
de forasteros (de la Península 
y del extranjero), que no quie­
ren fallecer sin haber visto esa 
maravilla... Y ¿qué dirán uste­
des que lian hecho los parisienses? ¡Pues 
organizar acto seguido, y con la excusa 
de las fiestas del 14 de julio, unos fuegos 
de artificio en los puentes del Sena, en 
los altos de Montmartre y en las Buttes 
Chaumont, fuegos que yo he presencia­
do y que, naturalmente, como se han 
hecho con la mala fe de achicarnos a los 
madrileños, han resultado muchísimo 
mejores que los nuestros, aunque el 
grado de perfección conseguido en la 
plaza de toros de Madrid parecía im­
posible que pudiera ser superado!... 

Sin embargo, ¿creen ustedes que me­
rece la pena de hacer un viaje a París el 
ver el Sena, como yo lo he visto, con las 
agdas teñidas de rojo, de verde, de ama­
rillo o de lila, segtjn el color de las llama­
radas que surgían d? los puentes, for­
mando al final un abanico de chispas con 
su varillaje y con su país correspondien­
tes?,., ¿Tiene algo de particular la fuente 
luminosa que me admiró en el Pont-
Neuf, con su ígneo surtidor, vertiendo 
en el rio sus cascadas de espuma infla­
mada, o de agua ardíenle, si les parece 
a ustedes mejor..., aunque donde en rea­
lidad vi chispas <¡e agua ardiente fué 
en varias tabernas del distrito y un poco 
después?,., ¿Es, en medio de todo, cosa 
mayor el ver en lo alto de Montmaríre 
un resplandor de incendio que ilumina­
ba todo Pan's, y en un momento inespe­
rado contemplar cómo se elevaba un 
gígantesto xeppelin de fuego (semejante 

LA MAGDALENA EN DOS POSTURAS DIFERENTES 

a un chorizo de los que se ven en las 
pesadillas), que caía luego a tierra aba­
tido por los disparos de cincuenta bom­
bas que estallaban en derredor suyo a 
prodigiosa altura y formando un círculo 
perfecto.,., mucho más perfecto que el 
Círculo de la Unión Mercantil?... ¿Es 
para quedarse con la boca abierta el 
espectáculo de que surcaran el aire infi­
nitas mariposas de color azul, con alas 
rojas, y alas blancas, y alas verdes, y 
a ¡as doce (en punto...), ni el ver la 
muerta de un águila de quince metros, 
hecha polvo por un cañonazo certero 
que le remitía en gran velocidad un obiis 
monstruoso y llameante, servido, no por 
un artillero cualquiera, sino por un Me-
fistófcles con flamígero tridente y de 
talla colosal, cuya figura se daba un 
aire (un aire caliente, claro está) a Fran­
cos Rodríguez Cuando perora, y que lue­
go se deshacía en humo, como el obús 
y como el águila?... 

Y ¿qué me dicen ustedes de la extra-
ordinariamente aplaudida reproduc­
ción pirotécnica, y casi fotográfica, del 
Arco de la Estrella, que subía, subía 
mucho más deprísa que sube Mariana 
en España, como queriendo escalar el 
cielo, en medio de una nube de resplan­
dores y de humo de color de naranjada 
del café Kut?., nube que después produ­
cía un chaparrón de brillantes estrellí-
tas, al parecer hijas menores y solteras 
de la Estrella del arco?,,, Y ¿qué tiene 

de sorprendente el efecto de 
los c o h e t e s acuá t i cos del 
puente de Alejandro III, cuyo 
único ojo (es un puente tuerto, 
como comprenderán) echaba 
chispas?.,. ¿Es que sólo en Pa­
rís echan chispas los ojos?... 
ijNoj no hay que exagerar, se­
ñores franceses, simpáticos to­
madores de la Bastilla,,, y de 
todo lo que se tercia!!.,. ¡No 
tengáis tanta vanidad; no de­
mostréis tanta presunción por 
vuestra pirotecnia; no os figu­
réis que vuestros fuegos de 
artificio son únicos en su cía 
se; no os pongáis tontos con 
los fuegos, ni con los fuegos 
os las deis de orgullosos, ni 
seáis por los fuegos fatuos!... 

Yo confieso que me asom­
bré; pero ahora confieso otra 
vez (porque yo tengo la pia­
dosa costumbre de confesar a 
menudo) que no era la cosa 
para asombrarse tanto... Sólo 
hubo un momento en que me 
sentí conmovido hasta lo pro­
fundo del alma bohemia de 
raí pecho: fué cuando los tres 
reflectores gigantescos, insta­
lados en una de las alturas 
de París (no sé sí en el monte 
Valérien o en el Monte de Pie­
dad), dibujaron en el cielo tres 
enormes f r an jas luminosas 
con los tres colores déla ban­
dera francesa,., ¡¡Orgulloso, 

pero soberbio!!... ¡No sé si me explico 
bien, pero creo que no; quiero decir: os­
tentoso, pero muy bonito!... Mis manos 
se juntaron, se separaron, se volvieron 
a ¡untar, se volvieron a separar, se jun­
taron de nuevo,., (¡creo que está clarísi­
mo que aplaudía como una fiera!); y 
cuando la muchedumbre enardecida gri­
tó: Vive la France!, añadí yo un alarido 
de energúmeno que quería decir: 

— ¡¡Bravo!!... ¡¡Que salga el autor!!.,. 
Pero como no me entendió nadie, y 

mi horrísona exclamación habia causa­
do gran alarma y bastantes sustos, tuve 
el sentimiento de ser detenido y llevado 
al próximo puesto de Policía por un 
gardien de ¡a paix. 

¡¡Excuso decir que, si en vez de ser un 
guardia de la paz el que me detuvo, lle­
ga a ser un guardia de la guerra, pro­
bablemente habría sido condenado a 
muerte.,,, y en este momento estarían 
ustedes hablando con un cadáver!!... 

XVII 

¿Ustedes no saben que aquí, durante 
las fiestas del 14 de julio, se dan funcio­
nes gratuitas en los grandes teatros? 

Pues, si, señores... 
La noche de marras, y con satisfac­

ción y placer inefables, estaba yo leyen­
do la lista de los coliseos donde se en­
traba sin pagar, sin decidirme de una 
manera formal por ninguno, pues todos 
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ios prograraas que se daban me gusta­
ban un horror. 

— ¿Adonde iré? ¿A la Gran Opera? 
¿A la Opera Córaica? ¿A la Comedie 
Frani;aise? ¿A la Renaissance? ¿Al Pa-
lais-Royal? ¿Al Théátre Cluny?... ¿Qué 
localidad tomaré: butaca o anfiteatro?,., 
¡Supongo que tendré que lomar lo que 
me den!... 

Dudaba... Y es que el precio de la en­
trada era tan arreglado y tan conmove­
dor, que yo hubiese deseado poder ir a 
todos los teatros a la vez,.. 

Por fin escogí uno al azar y me dirigí 
a él,.. Tomé un autobús, por si por una 
de esas casualidades que hay hacían 
también los viajes gratis, y llegué en 
poco tiempo al coliseo elegido, que era 
el Théátre Dejazet,,. 

Ustedes creerán, como si lo viera, que 
estuve en este teatro solamente, ¿ver­
dad?,,. ¡Si, si!,., ija, ja!,.. ¡Bueno soy yo 
para no aprovecharme de la ocasión!.., 

üEsluve en todos los teatros donde se 
anunciaban las funciones gratuitas!!... 

¡jY no acierto a explicarme la razón, 
y todavía no he salido de mi asom­
bro.,.; pero no me dejaron entrar en nin­
guno!!... 

Los gardiens de la paix, que, por lo 
visto, la han tomado conmigo, me recha­
zaron de una manera harto expresiva 
para que yo no les entendiese,.. ¡Vamos, 
para decirlo claro; que me dieron con la 
porte en la nex!..- Sólo hubo uno, más 
amable, que me explicó la causa: 

— ¡Es que no hay localidades!... ¡Pero 
puede usted volver mañana!.,. 

Ahora bien: había que tener en cuen­
ta un detalle, y es que mañana ya era 
preciso pagar para ver la función... 

¡¡Y no me convino el negocio, por lo 
cual rechacé indignado la proposición 
del guardia!!... 

iiSoy un admirador ferviente del tea­
tro francés; pero no hasta el extremo de 
tolerar que, de un día para otro, se su­
ban los precios de los billetes en una 
proporción tan escandalosa!!,,, 

XVIII 

Lo que realmente es formidable en 
estas fiestas es el espectáculo de los bai­
les públicos que se celebran en todas las 
calles de París, ios cuales estín abiertos 
toda la noche con permiso del prefecto 
de Policía. Pero lo conmovedor, lo in­
descriptible de tan regocijados bailes, 
no son las bandas de música, colocadas 
en unos tablados que parecen patíbulos 
de saldo, y formadas por varios sono­
ros instrumentos de tortura, cuyo estré­
pito hace vacilar a los edificios, devuel­
ve el oido a los sordos, agrava a los 
enfermos leves y abre las puertas del 
cielo a los graves..,; no son las curdas 
traducidas al francés, que han llegado 
este año a hacer que el Sena suba un 
metro de nivel, sólo por lo que escupían 
en él los borrachos de profesión y los 
simplemente aficionados...; no es la luz 
de los farolillos venecianos, que refleja 

en el asfalto embetunado de París mil 
arabescos inolvidables, s a c á n d o l e un 
brillo al betún, que convierte las calles 
en canales y los carros de la basura en 
góndolas.,, ¡¡Lo pasmoso es la democra­
cia que se rezuma en estos bailes, que 
se masca en la atmósfera y que se le 
introduce a uno por los poros y demás 
agujeros decentes del cuerpo!!,.. 

Allí dauKa usted con quien quiere: la 
modista se enlaza con el cartero, el 
apache se agarra a la cartera, el poeta 

"baila con la nodriza, el banquero se 
ciñe con la mecanógrafa, el diputado se 
oprime con la cocotte (iesto no deja de 
suceder en Madrid también!), y el cesan-

£1/6. VSLLS. — jMfliínií, 

— Y ¿qué es tu marido? 
— Fumista. Se fuma dos paquetes 

de cincuenta diarios. 

le le busca las vueltas a la mujer ocu­
pada. El autobús, el tranvía, el coche y 
el camión tienen la obligación de dete­
ner su marcha ante los bailarines hasta 
que la pieza musical cese y el baile con­
cluya; y lo más frecuente es que, den­
tro de los vehículos, bailen también los 
viajeros entre sí, las viajeras con los 
cobradores, y los caballos con las ye­
guas,.. 

Decir que yo bailé, no creo que es de­
cir nada nuevo, pues tuve el gusto de 
ser aceptado por una señorita de alma­
cén, habitante en una esquina del fau-
bourff Poissonniére, a la que no tuve 
que decir, para volverla loca y que se 
echase en mi regazo, más que la frase 
s i g u i e n t e : "¿Me hace usted el íau-
bourg?...» 

¡¡Y me lo hizol! 

XIX 

Otro de los festeios que han dejado 
en mí corazón una huella que no podré 
borrar nunca, por mucha goma que em­
plee en ello, ha sido la gran revista mi­
litar de Longchamp. Procuraré descri­
birla (y en estilo impresionista, que es 
la última moda). 

Seis de la mañana... Aire templado... 
Calma chicha... Callea regadas.,. Salgo 
del hotel... Desayuno: café descalzo (sin 
media).,. Ando paso militar,.. Desembo­
co place de la Trinité... Un autobús 
para ir al Bois de Boulogne... Tres fran­
cos... Abuso... [Es decir, abusan!... ¡¡Me-
jor dicho todavía; autobusanJl... Llega­
da al Bosque.,. Llegada al hipódromo 
de Longchamp... Llegada a las tribu­
nas,.. Llegada a mi asiento... üCreí que 
no llegaba nunca!!.,. Músicas marciales.,. 
Tambores un poco roncos.,, ¿Parches 
porosos?... Cañonazos... Gritos de mi­
nistros... Relinchos de caballos,,. Expec­
tación.,. ¡¡Rev¡sla militar!!... 

Veinte mil... Treinta mil... Cuarenta 
mil hombres... No puedo asegurar for­
malmente el número justo, porque no 
me permitieron contarlos, por lo cual 
espero dispénsenme mis lectores,..Trein­
ta y dos aeroplanos que se estrenaba! 
aquel día.,. ¡Gran éxito de los treinta y 
dos •estrenos!... Cuarenta carros de asal­
to... Lln regimiento de ¡laz alto, cuando 
lo mande el coronel... Muchos más ca­
ñones que en una barba poblada... Ca­
ballos vivos, unos seis mil... Caballos 
muertos, ninguno (felicitamos al contra­
tista).,. Entusiasmo... Alaridos patrióti­
cos... Besos a las señoras... Besos a los 
niños.., Recuerdos a la familia... Bande­
ras en alto...Aplausos.,. Humo.., Polvo... 
Las tribunas llenas de curiosos, todos 
muy bien vestidos y muy limpios... [Si 
no les hubiese visto limpios, no me atre­
vería a decir que eran curiosos!... 

Momento de sensación... El Presiden­
te de la República está pasando revista 
de uniformes y regalando condecoracio­
nes a cuatro señores que no las tenían 
todas consigo,.. Se oye La Marsellesa 
con un ritmo solemne... Yo me arritmo 
a una espectadora guapa... Todos los 
asistentes escuchan de pie el himno na­
cional... Adviértase que, aunque los sol­
dados eran unos cuarenta mil, los asis­
tentes eran más de medio millón. IjAb-
surdo, pero verídico!!.,. 

Y, para terminar; huelga la afirma­
ción de que, en aquel conmovedor ins­
tante, estaba todo el mundo descubier­
to.,. Es decir, miento como un bellaco: 
íel tiempo estaba cubierto!... (Véase el 
Boletín Meteorológico de! Observato­
rio de París correspondiente al 14 de 
julio de 1922, por el cual podrán uste­
des enterarse de que no llegó a llover...) 

Y esta fué la gran parada de Long­
champ... Creo firmemente que no podría 
describirla mejor ni Blasco Ibáñez,., 

ERNESTO POLO, 

París. — Caté Kiclie. — Agosto. 
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Dib. K-HiTO, - MaSñd. 

— ¿De verdad, de verdad me dices que estos pasteles tienen veneno? 
— Si, hijo, si. Pero contesta a lo que te pregunto: tú, ¿qué vas a ser? 
— ¿Yo?... Pues... suicida. 
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"Y no habiendo más asuntos de qué tratar, se levanta ¡a sesión." lab- CAsrANVír — Barceloiiü-
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C A N O L I B R E 
El Ministerio de la Guerra, con sus 

asesores técnicos y sus Juntas consulli-
fivas, ha resuelto satisfactoria y defini­
tivamente la cuestión de Marruecos, 

iCuidado que se ha emborronado pa­
pel y se ha derrochado saliva con mo­
tivo de esa sangría suelta del Rif, eterna 
pesadilla de los españoles! Que si con­
viene llevar la campaña a sangre y fue­
go, cueste lo que cueste; que si es pre­
ciso vengar a los mártires de Monte 
Arruit, acabando con ios asesinos sea 
como sea; que si es mejor emplear el 
soborno, entregando a Abd-el-Krim los 
millones que pide; que si hay que repa­
triar todas las tropas, abandonando el 
territorio; que si con la posesión de los 
puertos tenemos bastante..,, y asi suce­
sivamente. Cada ciudadano tenia opi­
nión determinada y distinta de los de­
más, y no salíamos del embrollo que 
nos está costando tanta sangre y tanto 
dinero. 

¡Y resulta que se trataba del huevo de 
Colón, o cosa parecida! 

El Ministerio ha descubierto en buen-
hora, y la decisión no ha podido llegar 
más a tiempo, que hay un término me­
dio entre ir a Alhucemas y volvemos a 

casa; y ese término medio es.., — ¡pare­
ce mentira que no se nos haya ocurrido 
a todos antes! — hacer algunas ligeras 
variaciones en el uniforme del arma de 
Caballería. 

¿Cómo se han de atrever los rebel­
des a bombardear el Peñón y a atacar 
blocaos y convoyes en cuanto se ente­
ren de que los dragones y cax.adores de 
Lusitania llevarán de ahora en adelante 
cuello, bocamangas y franja del calzón 
de color negro? 

¿Cómo seguirán resistiéndose a en-
Iregar los prisioneros los jefes de cabi-
las, sabiendo que los cazadores, por re-
cíente d i spos i c ión concienzudamente 
estudiada, usarán cuello, bocamangas y 
franjas.del calzón de color verde botella 
obscuro, excepto el regimiento de María 
Cristina, que lo usará como los lan­
ceros? 

Sobre lodo, esta excepción, determi­
nada claramente, del regimiento de Ma­
na Cristina, es de las que acaban la 
guerra y aseguran una paz duradera y 
justa, como decian los franceses cuando 
no habían vencido todavía. 

Los miseros profanos en el difícil arle 
de la estrategia no podemos compren­
der la importancia que tiene ese detalle 
de que a todos los regimientos de ca­

zadores, menos a uno, se les cambie ci 
color actual de los vivos por el verde 
botella, Pero cuando a unas cuantas 
lumbreras de la milicia — ¡quién sabe 
si con la aquiescencia y el visto bueno 
de la Junta de Defensa Nacional, de que, 
como es sabido, forman parte los gene­
rales más experlos y los politices más 
eminentes! — se les ocurre que los ca­
zadores de Caballería del regimiento de 
María Cristina deben usar cuellos, boca­
mangas y franjas como los lanceros, 
y no como los demás cazadores, será 
indudablemente porque ah í es donde 
está el busilis, y que ahora es cuando 
e! Ejército, que tantos millones cuesta, 
va a tener eficacia... 

* * * 

La ocasión para poner en práctica tan 
interesante determinación no ha podido 
ser más oportuna. 

Todos los personajes de primera, se­
gunda y tercera categoría se han pro­
porcionado sus correspondientes bille­
tes de ferrocarríl, gratis o a mitad de 
precio, y han salido con sus famihas a 
pasar tranquilamente el verano, dándo­
se en playas y balnearios un tono digno 
de la epopeya. 
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De los soldaditos que están sirvien­
do de pim, pam, pum a los moros se les 
da una higa. Que sigan aguantando 
descargas, y allá para octubre o noviem­
bre, cuando se empiecen a cobrar las 
dietas, veremos lo que se hace, 

Pero, por fortuna, no todos son egoís­
tas e indiferentes ante las desdichas 
nacionales. Ha habido quien se ha pa­
sado muchas noches en vela desarro­
llando planes, haciendo cálculos y con­
sultando mapas, para e n c o n t r a r una 
solución al magno problema- ¿Se ataca 
a Abd-el-Krim? ¿Se repatrian tropas? 
¿Se intensifica la acción de las armas? 
¿Se establece el protectorado civil remi­
tiendo fondos? Las vacilaciones han de­
bido de ser tremendas y las dudas ho­
rribles, 

Y cuando todos creíamos que iba a 
aparecer una disposición miiiisferial ex­
plicando claramente los propósitos del 
Gobierno y las ideas del nuevo Comisa­
rio, he aqui que nos sorprende la Gace­
ta con esa maravillosa Real orden, que 
resuelve la cuestión del modo más fácil 
y sencillo. 

En cuanto los regimientos de Caba­
llería cambien los vivos de las guerre 

ras y las Iranjas de los pantalones, se 
acabaron la zozobra y los disgustos, 
quedarán nivelados los Presupuestos y 
no tendremos por qué preocupamos ja­
más de lo que ocurra en el Norte de 
África. 

•* * ^ 

Porque en el documento, que es ex­
tenso y no razonado, porque al autor o 
autores les ha parecido que no hacía 
falta, no se olvida, pierde ni perdona 
detalle. 

Forma de los gorros y cascos, condi­
ción de las hombreras, número de los 
botones,.. Se ve que todas esas menu­
dencias y pequeneces, que a lo lejos nos 
parecen insignificantes y sin substancia, 
son, sin embargo, de una importancia 
capital en la transcendental reforma. 
Porque, de no ser asi, ¿cómo se com­
prende que el Ministerio de la Guerra, 
el que en las circunstancias actuales 
mayor atención y más exquisitos cuida­
dos requiere, haya de prescindir de la 
misión del Ejército, y olvidar a los mi­
les de hombres que se juegan diaria­
mente la v ida , ocupados en llevar y 
traer convoyes, para entretenerse en es­

tudiar, compulsar, analizar y disponer 
lodo lo referente a cascos, gorras, fran­
jas, hombreras y botones? 

Indudablemente, pues, en esas minu­
cias estaba el quid del arreglo buscado 
con tanto afán durante tantos anos. 

Lo malo es que, siendo como son tan 
aficionados a preámbulos floridos y re­
pletos de bella literatura todos los le­
gisladores grandes y chicos, esta dispo­
sición no tiene un mal exordio, y se 
entra desde luego en materia, para no 
perder tiempo. 

Porque si, aunque hubiera sido sin 
primores de estilo y a la pata la llana, 
se le hubiera explicado a la gente la in­
fluencia (íue pueden tener en el porvenir 
de la Patria las hombreras rectas, las 
bocamangas verde botella y la excep­
ción del regimiento de María Cristina, 
los ciudadanos tendrían una tranquili­
dad que ahora no tienen. 

Porque a los intelectuales no tiene el 
Ministerio que decirnos nada; pero el 
vulgo es tan arrimado a la cola, que va 
a pensar que no es éste el momento más 
apropiado para pensar en cambios de 
uniformes. 

SiNESiü DELGADO. 

* * * < • * « & * * í ' * * * « * * « * * * * * * í * « « « 4 - « * * * * < - « * » * * : * « « í ' « • « * * * * * * * « • * * * * * • « * * * « * * < • * * * * * « • 

Dib. ANSUÁTEQUI. — Zarauz. Dih. I.LANO. — Madrid. 

- Papá, los ángeles ¡levarán coleta, ¿verdad? 
•¿...7 
•{Coma son del Celeste Imperio'... 

— ¿A que no sabes, Luisita, quién es este amigo? 
— Supongo que será aquel que me dijiste que era ton­

to de remate... 
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UEN HUMOR viene observan­
do que en el inagotable te­
soro de nuestra literatura 
taurina derrochan los re­
visteros una inestimable ri­
queza de tópicos y clichés 

de reconocida antigüedad, mezclándo­
los y barajándolos con prodigalidad, 

BIÍEN HUMOR aspira a encauzar pro­
vechosamente tan altruistas esfuerzos, 
y ofrece como muestra primera a la 
falange de tan cervantinos escritores 
dos sencillos modelos de reseñas tau­
rinas, en las que, utilizando un peque­
ño número de lugares comunes, sin 
añadir ni xin giro de nuestra cosecha, 
se logra unificar, según un científico 
criterio, las dispersas bellezas tan mal 
administradas por sus creadores y 
conservadores, los críticos de toros, 

MODELO 1." —RESEÑA NUTRITIVA 

Cuatro de Tabernero 
para "Carníccrito». 

Lomoviefo, 25. — Primero, Solomí-
Uo; de muchas libras y excelentes 
agujas. 

Como vermut se encarece la tila, 

porque al primer chicotazo vemos a 
Palomino por los aires, quien salva la 
vida gracias al Bistek, que se llevó al 
tabernero. Este se muestra tan codi­
cioso que, a la salida del quite, come 
al Bistek el terreno, y no consigue co­
larle porque el Soloiniüa es blando de 
patas. 

Carnicerito, que viene con ganas, se 
va al pavo y le recorta con riñones; 
pero cuando comenzábamos a rela­
mernos de gusto, el tabernero agua la 
fiesta, convenciendo al espada de que 
no está el horno para confituras. 

El pajarraco, en dos embites, se me­
rienda otros tantos arenques, hasta 
que un asaüra le mecha una paletilla, 
con lo que el tabernero no vuelve a 
entrar por uvas. 

Apurado el tercio, se condena a So­
lomillo a ser tostado a la parrilla, y 
saboreamos un excelente par de Ma-
gritas y otro menos fino de Chule­
tas (1), que resulta un poco pasado. 

A pesar de todo, el toro está hecho 
una pera en dulce, y Manolo brinda y 
se dispone a fumarse la breva. Cosa 
que no consigue, porque se apaga el 

(I) El BisUk y í\ Chiúetas lian sido dos bandcri-
lleros, y valladolisolelaaos por más señas. 

DE PEQUEÑA MAGNITUD Dih BE'LON l/jrfnd 

— ¡y mí elegante íigara 
y mi cara relrech<:ra!... 

Una iniciativa de interés nacional. 

toro en los primeros tclonazos, y la 
cosa resulta sosa y sin nervio. 

Aunque el espada pone salsa torera 
en la faena, el toro no toma bien la 
muleta. No obstante, Carnicerito se ^ 
traga el paquete, y, poniendo toda la 

carne en el asador, se pasa todo el 
buey por la barriguita sin ahogos. 

Ya Cuadrado el pavo, Carnicero en­
tra con deseos de agarrar las agujas, 
y no vemos un sartenazo por pinchar 
en hueso, lo que por poco cuesta al es­

pada quedar ensartado. Pasado el mal 
trago, y siempre con ganas de agarrar 
el morrillo, acaba al fin el diestro con 
el Solomillo de media de arriba, algo 
contraria de tanto atracarse. 

Todo Lomoviejo jalea a Carnicero, 
y le arrojan botas de vino mientras 
arrastran al tabernero entre protestas. 

M O D E L O 2 . " - R E S E Ñ A 
E C L E S I Á S T I C A 

Cuatro de Santos para ..AngeletC" 
y Rosario Olmos, que toma la al­

ternativa. 

San Martín de Valdeigksias, 25. — 
Primero. Sacristán; con dos velas 
como para un entierro, y del tamaño 
de una catedral. 

El cual Sacristán hace andar de co­
ronilla al misacantano que aspira a 
ocuparla sede vacante desde la muer­
te del papa JoseUto. 
• Rosario, que tiene un terno azul pu­
rísima de los días que repican gordo, 
trata de encender dos faroles y dibujar 
una verónica; pero el Sacristán k en­
campana, y la Providencia al quite. 

Rosario nos confirma en el segundo 

misterio que no sabe de la misa la 
media, y Angelete le ayuda a hacer el 
paso, con lo que la cosa resulta más 
aburrida que un funeral de tercera. 

E] de Santos saca dos ánimas del 
purgatorio. Adornan al Sacristán dos 
acólitos incapaces de sacramentos. 

Ordenado el neófito con las ceremo­
nias de ritual. Olmos sermonea ante 
el presidente y cita al Sacristán de 
rodillas, fiel a esa lamentable costum­
bre de convertir la plaza en oratorio. 

El toro está hecho una hermana de 
la caridad; pero como Rosario resul­
ta pesado, Saci'istán acaba sabiendo 
latín. 

Olmos, al fin, pincha en la cruz, me­
tiendo hasta la fe de bautismo, y el 
Sacristán, aunque es un bendito, no 
tiene más que alargar las velas para 
poner a Rosario en comunicación con 
el capellán de guardia. Afortunada­
mente, Olmos, que ha pasado a la en­
fermería hecho un eccehomo y con el 
terno destrozado, no sufre más que 
una leve herida en la región sacra y 
contusiones en la región escapular. 

Deseamos que Rosario tenga pronto 
cura, 

ARTURO P. CAMARERO. 

VISITA DS INSPECCIÓN 
—¿Cómo tiene usted la frescura de presentarse con esa birria?... ¡Bse caballo no sirve!... Lo que debe usted hacer es llevarle a los ¡oros. 
— Sí, señor alcalde. Ya le be llevado, y no le gus¡an... Lo que le gusta es el teatro. 

Dib. LÓPEZ RUBIO. — Madrid. 
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Díb- MoNDWAGOX. — Barcelona. 

REFLEXIÓN 

— Te aseguro, querido sobrino, que como sigas vi­
viendo bien, acabarás mal, 

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * 

VERANEO PARLAMENTARIO 
(SÁFICOS ADÓNíCOS) 

Ya el Parlamento cierra sus puertas 
a los impulsos de la candente 
y aburridora temperatura,,. 

¡Salve, cerrojo! 
Ya en el Congreso su fin celebran 

las gratas juergas en que los padres 
besteireaban y prieterian 

melquiadizantes. 
¿Será posible que en el Senado 

pasen los días sin que el Gobierno 
goce caricias de los Ubiernas 

y de los Royos? 
Nervios tirantes de Sánchez Guerra, 

ya en el peligro de un estallido 
cesáis de veros por unos meses... 

íGracias al cielo!... 
¿Cómo es creíble que sudéis mudos, 

caros Romeos, Guerras del Río, 
Crespos de Lara, Prietos, Pinieses 

y Saborites? 
Lápices negros, albas cuartillas, 

ya se os ofrece luengo descanso. 
Bravos maceros, finos ujieres..,, 

¡enhorabuena! 
Los diputados y senadores 

ministeriales ya están a salvo 
de los avisos con que su jeíe 

ios dividía. 

BUEN HUMOR 

Ya no veremos a los leones 
sobresaltados... Las ratas pardas 
por los escaños correrán, libres 

de las escobas. 
La campanilla del presidente, 

con la fatiga del tinfineo 
durante meses interminables, 

mutismo anhela. 
Procer Gabino, Joaquín ilustre, 

yacerán quietos con los calores 
vuestros badajos correspondientes, 

¡Esta es la vida!,,. 
Ya, gran La Cierva, no harás que airada 

la lengua vibre de fus contrarios... 
(|Por cierto, amigo, que tú tampoco 

te la mordistel) 
Ya las familias de los inmunes 

representantes brincan de gusto, 
pues les aguardan próximos goces 

cabe las olas... 
Y es más amable ver en funciones 

a las humildes barcas remeras, 
que ver en labios de cuatro vivos 

nuevos tributos. 
Ya el Parlamento cierra sus puertas 

a los impulsos de la candente 
y aburridora temperatura... 

¡Salve, cerrojo! 

JUAN PÉREZ ZÚÑIQA. 

Dib. ZAPATA. — Mgdriii. 
!¡ 

EL, — ¿Ves a ese del auto?... Pues hace tres años 
le vi sin un par de alpargatas siquiera. 

ELLA. — ¿Tan pobre?... 
EL.—¡NolEs que se estaba bañando... 

Ayuntamiento de Madrid



I )•• 

BUEN HUMOR 

T I T I R I M U N D I L L O 
— Hay que ver a Mindiundi: para 

ir a un puerto de mar, se ha dado in­
yecciones de pescado. 

— ¿Tendrán éxito? 
— Yo creo que sí, porgue Mindiun­

di se las da de bonito, 

— ¿Qué tal su cocinero, marquesa? 
— ¡Oh, un tesoro! Ahora me ¡o llevo 

a Biarritz. 
— Pero, marquesa, ¿no ha leido us­

ted la prohibición de que los tesoros 
sean llevados al extranjero? 

«Querer es poder.» 
¡Hágalo usted bueno! 
Porque nosotros estamos queriendo 

tener algún dinero y unos zapatos de 
lona, y no hemos conseguido aún ni 
una cosa ni otra. 

«Cuando se haya perdido ¡a fe en la 
política,,." 

¡Cielos! Pero ¿todavía se tiene?... 
¡No sea usted optimista!... 

"Un portero cobra más que un pro­
fesor.* 

¡Caray! Tampoco los profesores tie­
nen que tomar unas copas con el se­
reno y con el carbonero de ¡a esquina. 
Eso siempre son gastos. 

— Chico, una funda estupenda.¡Has­
ta dan carne! 

— ¿Si?... ¿Y cómo la ponen? 
— Con las debidas precauciones 

para que no te atraques. 

"El Ayuntamiento acordó hacer el 
reparto de los dos millones y pico de 
pesetas que quedan por distribuir.» 

¿Repartir esa millonada en el Ayun­
tamiento? ¡Va a haber tiros! 

«Si es preciso, Sánchez Guerra se 
sentirá Orfeo y tocará la flauta.» 

¡Y los liberales que aseguran que 
D. José no toca pito! 

El mundo entero está preocupado 
con la situación de los tenedores de 
marcos. 

Y de ellos no hablemos. 
Esos tenedores están que pinchan. 

— ¿Ha visto usted a Gutiérrez? Se 
ha hecho el inseparable de Sánchez. 

— Naturalmente; como que Sánchez 
es un fresco, y, claro, es el mejor ami­
go para el verano. 

— Ya lo sabes, esposa. A la hora de 
costumbre cenáis, luego os acostáis, y 
mañana que no dejen los niños de ir al 
colegio, 

— Pero, hombre, ¿es que temes que 
te ocurra algo en la calle? 

— No; es que tengo el propósito de 
volver en tranvía, ¡y no se cuándo 
será! 

LAS SEÑORAS DE LOS ASTRÓNOMOS Dib. RoBtEDANO. — Madrid, 

— ¡Créame usted, dona Natalia, mi marido me trae loca con Marte! 
— ¡Igual que el mió! ¡Sólo que éste no es con ¿Marte, es con Venus!... 
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= = LAS C O S A S 
DE LOS T E A T R O S 

"PRISIONEROS EN EL RIF" 

A escrito y estrenado 
el Sr. Gui l l en algo 
que es nada menos 
que la obra de actua-
hdad; el problema de 
Marruecos. 

Ustedes compri^n-
derán que el asunto es como para 
no tomarlo a broma. Francia e In­
glaterra han tenido sus dramas so­
bre el tema colonial, y entre nues­
tros hombres de teatros fallaba el 
comediógrafo capaz de enfrontarse 
con la realidad y traer a nuestro 
ánimo, por un método intuitivo, lo 
que nos estaba haciendo muchísi­
ma falta; la emoción de la tragedia 
africana. 

Pudiéramos consignar, sin temor 
a que se nos tachase de exagera­
dos, que el drama del Sr, Guillen 
era "una necesidad que se dejaba 
sentir». 

De igual modo que, coincidiendo 
con los grandes sucesos de la na­

ción, Suelen aparecer los tangos de 
los descarrilamientos y los roman­
ces de las catástrofes mineras, etc., 
etcétera, así suele resollar de vez 
en vez un dramaturgo ignorado que 
de pronto pone el dedo en la llaga 
y nos trae la visión clara y exacta 
de los dolores de nuestro país. 

Fuera ocioso relatar una vez más 
la hecatombe de Annual ni la triste 
situación de los prisioneros que gi­
men bajo el mandato de Abd-el-
Krim: todos sabemos que aquello y 
esto constituyeron auténticas catás­
trofes morales que aun apabullan 
el espíritu público español. 

Justo es, pues, consignar que el 
hombre que urdiera el poema épico 
del Rif habría acertado plenamente 
si lograba darnos una sensación 
horrible de t o d o aquello. Y este 

• hombre ha sido el Sr Guillen, y la 
obra del triunfo íué Prisioneros en 
el Rif, estrenada con clamoroso 
éxito en el teatro de Novedddes. 

Ante el espectáculo que los ar­
tistas del coliseo de la calle de To­
ledo nos ofrecen, no cabe sino ren­
dirse a la desesperanza y aguardar 
horas mejores para nuestra desdi­
chada Patria. 

Si realmente la situación de los 

^ ^ 4> 4 $ 4 ^ «<• 4 ^ ^ ^ •>{.•> ,^ ̂  •>,> .^ 4 . ; . . ; . ^ ^ . ; . .^ . ; .{ ,{ . ^ ^ .;..•..;. ^.,;. ̂  ^ . } ^. ;^ {. ̂ ^ ^ ^ ^ ^ 

Dih. ñSTÉTA- — BUIlilO, 

Está usted muy calvo, abuela; ¿por qué no se pone una peluca? 
Yo creo, señorita, que mejor sería un gorro. 

cautivos es una cosa bochornosa 
para todo buen español, el drama 
del Sr, Guillen es también algo muy 
bochornoso, y desde luego a tono 
con lo que nos han dicho que su­
cede en Marruecos. 

Probad y os convenceréis. Pri­
sioneros en el Rifes la mejor pro­
paganda contra el intervencionismo 
en Marruecos. 

Un gobernante mediocre cual­
quiera que asista a la representa­
ción de la obra saldrá convencido 
de cuanto afirmamos desde aqui, 

Y aunque sólo sea que conserve 
un resto de amor al pobre país, en 
cuanto tenga una noción de la sen­
sibilidad, se tornará ipso facto en 
abandonista. 

¿Marruecos, sangre, despilfarro? 
ilQué horror!! Y luego, por si era 
poco todo ello, un drama de actua­
lidad como el del Sr. Guillen. 

¡Pobre España!.,, 

LAS "COMPOSTURAS" 
C É L E B R E S 

¿Recuerdan ustedes aquello que 
escribí yo desde estas mismas co­
lumnas acerca del m a e s t r o Leo 
Bard y de la composición de sus 
partituras, y particularmente de lo 
ocurrido con la de Madame de 
Tbéhes? 

Pues la obra en cuestión la han 
estrenado los mismos artistas ita­
lianos que a c t u a r o n en el Retiro 
— y que ahora están en Lisboa —, y 
los periódicos portugueses han des­
cubierto el fraude y se lo restriegan 
por la cara al desaprensivo Leo 
Bard. Parece que se anunciaba en 
los carteles que algunos números 
"se inspiraban en músicas popula­
res españolas»... 

¡Y tan populares!... Los diarios 
lusitanos aciertan exactamente la 
procedencia, y le sacuden al maes­
tro Leo Bard. Quien continúa, por 
cierto, cobrando los derechos de 
representación, que no le corres­
ponden. 

¿Les parece a los músicos es­
pañoles que es hora ya de interve­
nir?.,. ¿Sí?,,. 

Pues que me den comisión por 
haber descubierto el gazapo. Y si 
no me la dan -— que es lo más pro­
bable—, entonces me divertiré ca­
zando otros y más gordos. 

La cuestión es pasar el rato, que­
ridísimo y achicharrado lector... 

JOSÉ L. MAYRAL. 
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VEINTE MIL LEGUAS DE VIAJE AÉREO D/6. ANT.£OUEI*A ^^m,^. - San Sebaslién. 

¡V.~ Fez. El sultán de Marruecos, Mohamed Líautey, después de su proclamación, a su paso por ¡as calles. 
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LAS BARCAS DE LA LOCURA 
No es la misma que ayer ni que hace un momento el 

agua del río, ni es el mismo el aire en que se mueven 
esas barcas de locura que se mecen en el mar de las ver­
benas. Por eso no son antiguas; por eso la navegación 
en esas barcas tiene siempre novedad, y entretienen 
con su originalidad meciéndose en la noche actual. No 

pueden ser monótonas. ¿Qué 
tempestad las mueve? 

Cuando la mujer que se za­
randea en e l l a s vaya en el 
transantlántico de verdad y se 
encuentre en inminente peligro 
de naufragio, al tomar puesto 
en el bote de salvamento, se 
acordará de esta barca alegre, 
en la que se entrenó para el 
naufragio, en la que hizo los 
ejercicios preparatorios al pre­
cipitarse en ios a b i s m o s del 
oleaje más vivo. 

Ellas ya han estado bajo las 
marquesinas de las olas. 

¡Cómo ama el v é r t i g o la 
mujer! 

Esos son ejercicios de vértigo al aire libre, sin rubor 
ni temor, 

A veces parece que ya se mataron, que ya se des­
prendieron, que ya no tienen remedio; pero el Destino 
las coge por la cintura y las retiene. ¡Galante Destino! 

Sus cabelleras se despeinan y les pasa el peine el 
aire, que a veces las tira de los pelos, y sólo gracias 
a eso no se caen. Sus cabelleras flotan en la tormenta 
y flamean al viento: son como la banderola viva de la 
barquilla. 

Son esas marineras de las barquillas de las verbe­
nas como aviadoras desesperadas que quieren batir 
el record de altura con aparatos deficientes. Las fal­
das de las intrépidas navegantes son las velas que pre­
cipitan más la marea de la barquilla oscilante, como 
péndulo de reloj descompuesto o al 
que se da cuerda con demasiado 
nerviosismo. 

La mujer, que ama tanto la mece­
dora y que adora la hamaca, en­
cuentra en estas barquillas la deli­
cia ideal, y se despereza y se des­
prende de los aspavientos y de los 
saltos m o r t a l e s que le hubieran 
sido difíciles en la vida. 

Toda la animación de la verbena 
coadyuva a que se muevan las bar­
cas, que navegan sobre nosotros, 
que resultamos los peces y los aho­
gados de la verbena. 

¡Desde qué altura miran al que 
pasa las péndolas de la verbena!,,. 
Ellas se sienten en lo más alto, cer­
ca de Dios, ofreciendo, tanto a los 
cielos como a la Tierra, el espec­
táculo de sus piernas desnudas.,, 
Ah, el cielo ve más que la Tierra 

muchas veces!,.. Los dueños del embarcadero miran 
cómo cada barca agota su alquiler; pero tienen con­
descendencia con las más guapas, y las dejan mecerse 
más que a las otras. Los due­
ños del e m b a r c a d e r o saben 
quiénes están locas, cuáles son 
suicidas natas y cuáles otras 
vienen a adormecer una pena 
de amor meciéndose con des­
esperación en esas cunas del 
aire para adultas. 

Es elástico lo que dura cada 
mecedura. Es una cosa que hay 
que a p r e c i a r a ojo, aprove­
chándose alguna d u r a n t e un 
largo rato del olvido del dueño. 

Hay t a m b i é n unas barcas 
más dislocadas que otras, más 
frenéticas, que se balancean 
solas, sin necesidad de que la 
mano humana las empuje... 

La abonada a las barcas de 
las verbenas aprende a echar 
la cabeza hacia atrás con ges­
to de antigua amazona que corre por las llanuras de 
la pehcula con la tenacidad máxima. En sus conversa­
ciones con el novio, o al escuchar al pretendiente, hará 
ese gesto de desmelenarse en el viento, de dejar que 
se oreen sus cabellos en la velocidad, de reanimarse 
apasionadamente en el nuevo amor. El novio se que­
dará prendado de ese gesto. 

Serán mujeres que siempre amarán el vértigo, y eso 
las perderá. Ya en su niñez fueron las locas de la com­
ba y las locas del remolino, ese juego de los jardines, 
en que la amiga de cabeza tornátil y desquiciada coge 
de las manos a la amiguita tímida que se marea en se­
guida, y, juntando las puntas de sus pies, las dos se 
echan hacia atrás y giran sobre sus pies, sostenidas 
por las manos en un equilibrio peligroso. 

Todas quieren rizar el rizo del 
columpio; pero el final de un abono 
las detiene cuando más velocidad 
tomaban para eso. 

— ¡Aurora, la hora! — grita por 
fin el que vela las barcas, echando 
mano a su borde y reteniéndola. 
Pero Aurora, o Matilde, o Lola, o 
Carmen se hacen las sordas, por­
que ellas, las protagonistas de las 
barcas, no se llaman como la barca, 
y siempre alegarán eso: que ellas 
son Pilar, Manuela, Esperanza, Je­
susa. Desde que son llamadas has­
ta que responden pasa un largo 
ralo de desobediencia, en que se 
portan como las criadas a las que 
se ha dado un grito y fardan vein­
ticinco minutos en responder. 

RAMÓN GÓMEZ DE LA SERNA. 
//u.ürrftiories cid escrílnr. 

Ayuntamiento de Madrid



BUEN HUMOR 19 

/ 

I 

Un ruido seco y estridente producido 
sobre la parte baja del piróscafo, les híio 
palidecer: liablan tocado un bajo, y el 
barco se abría majestuoso por su quilla, 
mientras el ayua, alborotada y fría, llena­
ba los compartimientos del mismo, hun­
diéndolo inopinadamente en el abismo. 

El león volador d<:jó el timón, y de un 
vuelo se lanzó a tierra; la marinería lanzó 
sus lanchas, y a las pocas horas descansa­
ban todos sobre el suelo del continente. 

Todos, no; el león volador buscaba, ale­
teando sobre ellos, el rastro del capitán 
Norton; pero fué en vano: é;tc no pare­
cía, y el león volador, rendido ai cansan­
cio, se quedó dormido sobre una ráfaga 
de aire... 

C A P Í T U L O X V I 

U n s u e ñ o r a r o . 

¿Cuál era la idea del capitán NortonV 
Muy sencilla, como verá el que este relato 
continúe. Preparó convenientemente uno 
de los grandes cajones, colocando dentro 
altfo de lo que juzgó más necesario, y lo 
dispuso de tal forma que pudiera cerrarlo 
interiormente; colocó las carabinas, tanto 
la suya como las de sus compañeros, en 
•condiciones de poder hacer fuego al menor 
peligro, y resuelto a todo, esperó los acon­
tecimientos, 

Pero los acontecimientos no venían; así, 
que una mañana, con la fresquita, agarró la 
caja y se la llevó hasta el propio reinado 
del dios, y allí, muy juntíto al corazón de 
gutapercha, !a colocó sobre el suelo. 

Se metió dentro, y por los agujeros, 
hechos a mano o hechos adrede (sobre 
•este asunto hay alguna duda), se puso a 
mirar fijamente el horizonte; pero no veía 
nada más que la extensa planicie verdules-
ca, monótona y fría. 

Se quedó dormido, pegados los ojos a 
los agujeros, para no perder tiempo cuan­
do despertara. 

No hizo más que quedarse dormido, 
cuando vio aparecer por el extremo de la 
planicie tres enormes elefantes: dos de 
ellos tenían un hermoso color rojo, y el 
otro, que ocupaba el centro, llevaba su 

AVENTURAS FANTÁSTICAS 
DEL CAPITÁN NORTON 

Novela de Pablo Montes. 
RECOMENDADA POR EL JURADO DE NUESTBO CONCURSO DE NOVELAS HUMORÍSTICAS 

llu.itraciones d e Francisco López Rubio. 

( C O N T I N U A C I Ó N ) 

piel teñida de amarillo, formando entre 
los tres una paquiderma bandera española. 
fJorton quiso restregarse los ojos para ver 
mejor, pero no pudo; tenia que sacar las 
manos fuera del cajón, y no queria perder 
tiempo. Siguió mirando: detrás délos ele­
fantes venía un enorme sorbete de propor­
ciones gigantescas, del cual emanaba una 
\\iz azulada por su vértice, y a su alrede­
dor vagaba una multitud de estrellas me­
tálicas y unos acordeones que producían 
una grata música celestial. Todo esto gi­
raba alternativamente; asi, que hubo mo­
mentos en que vio las estrellas, y otros en 
que sólo vela las acordeones. 

Detrás, y escoltando al sorbete, una 
enorme colección de seres extraños danja-
ba unos bailes poco conocidos, pues tan 
pronto saltaban como se echaban en el 
suelo, para levantarse otra vez y morder 
amorosamente al sorbete hasta hacerse 
sangre en las encías. Llevaban en la mano 
reflectores, con los cuales iluminaban la 
llanura. El color de estos seres extraños 
era un hermoso verde Paúl Veronés ; su 
peto era de color de calabaza salvaje, y 
sus ojos tenían la entonación de los paises 
cálidos, con la niña un poco pálida, tal 
vei por alguna enfermedad contraída en 
la época de la dentición. Todo aqui^llo 
llegó al centro de la planicie: uno de aque­
llos salvajes se acercó al cajón y estuvo 
mirándole atentamente; tal vez se extra­
ñara de que tuviera ojos; pero a poco se 
apartó de ^llí (sin duda sus ocupaciones 
de momento le impedían seguir sus obser­
vaciones), de lo cual se alegró grande­
mente el capitán. 

Los elefantes se arrodillaron ante el 
dios; las estrellas cesaron de girar, descan­
sando cada una sobre la frente de cada 
uno de aquellos verderones; ios acordeo­
nes entonces empegaron a entonar una 
marcha guerrera, en la cual se oía el ruido 
de los cañones, el silbar de las balas y 
liasta el masticar de carne humana. 

A Norton se le pusieron los pelos de 
punta tropezando en lo alto del cajón. 
¡Aquel espectáculo era terrible! 

Sintió frió, iuego im calor inmenso, y 
efecto de estas encontradas emociones, se 
puso a estornudar; quería apretarse las 
narices, pero no podía, por lo mismo que 
no habia podido restregarse los ojos. En 
esto el capitán llamó la atención de aque­
llos seres extraños silbando un cuplé en­
tonces eji boga en Maravillas, y los salva­

jes se acercaron rodeando la caja; de 
pronto se sintió levantado en alto, y tras 
un momento de pánico, miró de nuevo: 
veía sólo las ramas de los árboles, mien­
tras la caja marchaba rápidamente condu­
cida por uno de aquellos elefantes colo­
reados a la española. 

El movimiento cesó; la caja bajó al sue­
lo, y ya pensaba que le dejarían tranqui' 
lamente dormir después del viaje, cuando 
el sonido de un clarin le hizo temblar, y no 
sin motivo: abrieron la puerta del toril, y 
salió furioso, dispuesto a vender cara la 
vida; ante él tenia toda la herbácea troupe 
con los capotes en la mano; quiso evadir­
se, pero no pudo; le torearon lo que ¡es 
dio la gana, y, por último, sin ponerle un 
mal par de banderillas, el que parecía jefe 
de la cuadrilla le citó en corto, y con una 
media algo calda, le dejó cadáver sobre la 
arena, mientras un chorro de sangre baña­
ba su testuz. 

Despertó, se tocó la cabeza, el sudor 
que brotaba de su cuerpo creyó en un mo­
mento que sería la sangre; pero cuando se 
convenció de que todo habia sido un sue­
no, bendijo este portentoso arte de sonar 
que tan maravillosas visiones produce. 

C A P I T U L O X V I I 

E o l a s e n t r a ñ a s d e l d i o s . 

Mientras tanto Desnancer y Nettel, lo 
primero que hicieron cuando se cerró el 
misterioso dios, fué quedarse dentro, bien 
a pesar suyo. Desde luego pensaban que 
éste se abriría de nuevo y serían salvados, 
pero no ocurrió así; después de una hora 
de espera inútd, comprendieron que esta­
ban prisioneros, y asi como antes no que­
rían perder momento en ver todo aque­
llo, por salir pronto de alli, ahora, que no 
podían hacerlo, emplearon i ranquiiamente 
el tiempo en revisarlo detenidamente. 

Al fondo de la gran galería, llena de 
montones de piedras tinas... y gordas, que 
de todos los calibres habia, se encontraba 
una puerta. Se dirigieron a ella; era de 
roble legitinio de Ceílán; estaba cerrada 
al parecer por dentro, cosa que les orig-inó 
la curiosidad consiguiente. ¿Cómo podria 
estar cerraíla por dentro, si no habia na­
die? Pero Desnancer dijo: 

Qiíízás viva aquí dentro algún rey; 
quizás el jefe de esa Iroupe negra, cuyo 
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color no les imp ide el a c a r r e a r t o d o lo 
que e n c u e n t r a n , 

P e r o no b ien e s t o s r a z o n a m i e n t o s sa l ie ­
ron d e SJ.IS l ab ios , s i n t i e ron pa sos que ge 
a c e r c a b a n l igeros , y se ocu l t a ron d e t r á s 
d e dos m o n t o n e s d e d i a m a n t e s n e g r o s . 

La p u e r t a se a b r i ó , y una s o m b r a , pues 
ta l pa rec í a , a v a n z ó a r r o j a n d o capu l los tie 
a z o n a t a s (1) s o b r e los m o n t o n e s d e p ie ­
d r a s Finas; c r e y é n d o s e sola s igu ió d i s t r a í ­
d a m e n t e hac ia el final d e la ga le r í a . D e s -
n a n c e r no sa l í a d e su a s o m b r o , y N e t t e l 
no sa l í a d e d e t r á s del m o n t ó n d e d i a m a n ­
tes ; p e r o como h o m b r e s e n é r g i c o s que 
erají t o m a r o n la r e so luc ión d e a b o r d a r a 
e s t a especia l i m a g e n , y l e v a n t á n d o s e se 
co loca ron en el c e n t r o d e su camino . T a r ­
dó a l g ú n r a t o ; la s o m b r a ven ia l lena d e 
l a t a s d e c o n s e r v a y t r a i a un j a m ó n colga­
do del b razo ; al p r inc ip io no vio a los dos 
i n t r u s o s : p e r o c u a n d o v i s l umbró que h a b í a 
a lgo ien en la ga l e r í a , n o p u d o p o r m e n o s 
d e e m o c i o n a r s e , lo cual a d v i r t i e r o n con 
c l a r idad p o r el ru ido s e c o d e u n a l a t a d e 
conse rvas al d a r en el sue lo . 

— P e r d ó n , s e ñ o r i t a s o m b r a — di jo D e s ­
n a n c e r a r r o d i l l á n d o s e d e l a n t e de ella ^—; 
e s t a m o s p r i s i o n e r o s , y no s a b e m o s la m a ­
n e r a d e s a l v a r n o s . 

D o s l á g r i m a s r o d a r o n d e los o jos d e la 
s o m b r a . 

— ¿ P o r qué l lo rá i s? •—di jo N e t t e l sus ­
p i r a n d o . 

— Lloro — i n d i c ó e l l a t r i s t e m e n t e — 
p o r q u e n o e n t i e n d o v u e s t r o i d i o m a . 

E l los c o m p r e n d i e r o n que un ab i smo les 
s e p a r a b a , y se q u e d a r o n p e n s a t i v o s . 

La s o m b r a les hizo s eñas d e que la si­
gu i e r an ; o b e d e c i e r o n , y p a s a n d o p o r aque ­
lla p u e r t a , é s t a se ce r ró d e t r á s d e el los . 

La s o m b r a e ra una joven be l l í s ima: t e n í a 
la tez b lanca como la n ieve d e los A p e n i ­
nos , los ojos azu les como un l a g o venec i a ­
no , las p e s t a ñ a s n e g r a s como la S e l v a N e ­
g r a , la b o c a p e q u e ñ a , y sus d i e n t e s más 
p e q u e ñ o s q u e l a boca . 

E r a a l t a , s in se r de e s t a t u r a e x a g e r a d a , 
y t e n í a unos p i e s b r e v e s como la ex i s t en­
cia; BUS m a n o s p a r e c í a n mano jos d e a n g u ­
las p o r lo b l a n c a s y finas. 

La senci l lez r ea l zaba su be l leza , y si no 
h u b i e r a s i do p o r la fal ta d e c o m p r e n s i ó n 
d e su id ioma, a q u e l l a mujer h u b i e r a d a d o 
tal vez fin con las f amosas a v e n t u r a s de 
n u e s t r o s h é r o e s . 

S e s e n t a r o n s o b r e un j u e g o d e d a m a s . . . 
co; ya t o d o s d e s c a n s a n d o , c o m p r e n d i e r o n 
lo enojoso d e su s i tuac ión ; v e r d a d e r a m e n ­
t e que d e b e de se r h o r r o r o s o no t e n e r pa ­
l ab ra s p a r a la mujer a m a d a , no s a b e r ex­
p r e s a r s e p o r d e s c o n o c e r su l engua . 

Pero es má.s horrorosa todavía, 
la ¿̂olediid de U4:s en compañía. 

E r a d e n e c e s i d a d e n t e n d e r s e . D e s n a n c e r 
se a c e r c ó a la b ib l i o t eca , y c o g i e n d o d e 
u n a m a n o a la j oven , la condu jo a la e s ­
t a n t e r í a , y s e ñ a l a n d o con la v i s t a las o b r a s 

n ) Esta planta da una ílor que ^c ha bautiíadc, 
con íiu mismo nombre: <̂H parecida » Ifi rosa de té, con 
el aroma del hcliotropo y la bianeui'a de la camelia: de 
na latió nAî en siempre dos flores 5cme¡[•̂ ]te^ a los 
ojos encantados de las huríes del Proícta. 

allí co l ecc ionadas , le i n t e r r o g ó con la mi­
r ada ; ella c o m p r e n d i ó la p r e g u n t a , y con 
sus d e d o s d e h a d a s e ü a l ó el lomo d e una 
o b r a . 

D e s n a n c e r sacó és ta : El paraíso perdi­
do, d e Mi l ton , se t i t u l aba , y e s t a b a e sc r i l o 
en i t a l i ano . 

— ¿ C ó m o — e s c l a m ó és te c h a p u r r e a n ­
do el i t a l i a n o — , se ré i s p o r v e n t u r a i ta ­
l i ana? 

— S i , d e C a p p u a — dijo d u l c e m e n t e la 
j o v e n . 

.— Y e s p a d a - a í í ad ió s u a v e m e n t e D e s -
nance r , que t e n í a g a n a s d e h a c e r un ch is ­
te ma lo . 

D e s d e aquel m o m e n t o fuimos t o d o s fe­
lices; e s t u d i a m o s el i t a l i ano , y p r o n t o nos 
convenc imos d e la senc i l l ez del i d i o m a d e 
G a r i b a l d i . 

— ¿ C ó m o — la dijo N e t t e l u n a t a r d e 
o toña l — e s t á i s aquí esc lava en e s t e lugar , 
c u a n d o en el m u n d o d i s f ru ta r í a i s d e las 
v e n t u r a s que b r i n d a la N a t u r a l e z a l i b r e ? 

— H a c e d m e sa l i r — le c o n t e s t ó la j o ­
ven —, p u e s yo no lo h e p o d i d o l o g r a r en 
s e s e n t a y t r e s años d e c a u t i v e r i o 

¡ V e r d a d e r a m e n t e e ra un i luso, al ofre­
cer le la l i be r t ad que no era capaz d e ob­
t e n e r p a r a sí! 

— Sin e m b a r g o — la dijo — , p r o n t o s e ­
r e m o s l ib res . 

Y d o m i n a d o s p o r e s t a ¡dea, se d u r m i e ­
ron a q u e l l a noche , p e n s a n d o cómo e v a d i r ­
se d e las e n t r a ñ a s del d io s c rue l . 

C A P Í T U L O X V I I I 

£1 copi<-cura . 

C u a n d o N o r t o n sa l ió del cajón c o m ­
p r e n d i ó lo inút i l d e stj i d e a s a l v a d o r a : 
és ta cons i s t í a en e s p e r a r la l l e g a d a d e los 
n e g r o s y convence r l e s d e que le condu je ­
ran d e n t r o del d io s p a r a p o n e r s e al h a b l a 
con sus c o m p a ñ e r o s ; asi que se d i r i g ió d e 
nuevo a la cos t a . I ba p e n s a n d o lo p o c o 
a f o r t u n a d o que h a b í a s i d o , c u a n d o un r u ­
g i d o v a g n e r i a n o , que él conoc ia muy b i en , 
le hizo sa l i r d e su a p o t e o s i s y a c e l e r a r el 
p a s o . 

S a l i ó d e la s enda , y a n t e sí vio una m u ­
c h e d u m b r e d e m a r i n e r o s con ios t r a j e s 
d e s t r o z a d o s ; se h a l l a b a n i n d o l e n t e m e n t e 
t e n d i d o s s o b r e la a r ena , c o m o f a t i g a d o s 
d e u n a p e n o s a lucha. A v a n z ó : t o d o s se le­
v a n t a r o n a ia l l e g a d a del d e s c o n o c i d o , y 
el c a p i t á n le sa l ió al p a s o ; se c o n t a r o n lo 
que les ocur r í a , y se h ic ieron los m e j o r e s 
a m i g o s del m u n d o . 

— P e r o ¿cuál e s n u e s t r a s i t u a c i ó n ? 
— di jo el c a p i t á n N o r t o n . 

-- E s una s i t uac ión muy poco a f o r t u n a ­
da — le r e s p o n d i ó el c a p i t á n del b a r c o , 

^- ¿ N o , si p r e g u n t a b a p o r la t i p o g r á f i ­
ca? — dijo N o r t o n . 

— E n t o n c e s le d i ré a u s t e d que n o s 
e n c o n t r a m o s en una isla del Pac í f ico . 

— ¿ Y cómo se l l a m a ? 
— S e g ú n u n o s , t i e n e el n o m b r e de S a n ­

t a Lucia; p e r o los m o d e r n o s e x p l o r a d o r e s 
p r o t e s t a n t e s c a m b i a r o n és te p o r el de los 
G a l á p a g o s , 

— E n t o n c e s — d i jo el c a p i t á n N o r t o n — , 
p o d e m o s l l amar la t r a n q u i l a m e n t e S a n t a 
Lucia d e tos G a l á p a g o s , y t o d o s t | u e d a r á n 
c o n t e n t o s . 

— A h o r a , lo que hace fal ta — dijo el c a ­
p i t án del ba r co — es que p r o c u r e m o s a 
e s t a g e n t e q u e nos a c o m p a ñ a d a r l e t r a b a ­
j o m a n u a l , pues , d e lo c o n t r a r i o , se em­
b r u t e c e r á n y p a s a r á n t o d o el d í a en la t a ­
b e r n a , 

— S í — dijo N o r t o n — ; p a r a lo cual lo 
m e j o r es f o r m a r un c a m p a m e n t o y h a c e r 
a l g u n a s c a b a n a s ; los á r b o l e s a b u n d a n , y 
con los ú t i l es d e c a r p i n t e r í a que p o s e e m o s 
se p o d r á l l evar a c a b o e s t a e m p r e s a con 
fac i l idad . 

— V a m o s , s e ñ o r c a p i t á n N o r t o n — di jo 
el c a p i t á n del b a r c o , al que d e s d e a h o r a 
le l l a m a r e m o s p o r su n o m b r e d e P r o t o —•, 
a e l eg i r el m e j o r s i t io . ¿ Q u é c a m i n o co­
n o c é i s ? 

— E s t e s e n d e r o q u e n.ace al l a d o d e 
esos t r o n c o s . 

— ¿ Y aque l o t r o ? 
— A u n no se me ha o c u r r i d o el ir p o r 

e s e l a d o . 
(Se continuará,) 
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D E L B U E N H U M O R A J E N O 

UN AMANTE DE C O ­
RAZÓN, por Max y Alcx 
Físchcr. — ~-

ÍN las cinco primeras ci­
tas que tuvimos, ella 
acudió a la pastelería 
de la calle del Havre, 
a d o r n a d a cada vez 
con un tocado dife­
rente. Hace falta ser 
muy rico para aspirar 

a la mano izquierda de una mujer 
a quien se ha de ver obligado a 
vestir. La operación inversa pare­
cía solamente permitida a un joven 
que, por fortuna, dispone de cin­
cuenta mil pesetas. 

Yo le declaré; .(Os amo.» 
En las cinco citas que siguieron 

comprobé con alegría que podía 
asimismo envanecerse de poseer 
una importante colección de som­
breros. Una declaración más con­
creta se me escapó: «La adoro», y 
no pude menos de añadir; 

— P a r e c e que tiene usted un 
guardarropa bien equipado. 

Ella asintió; pareció reflexionar, 
meneó su cabecita rubia y murmuró: 

— No me falta más que una capa. 
Intenté acordarme de los precios 

vistos en los catálogos de los gran­
des almacenes. Terminadas mis re­
flexiones, le dije: 

— ¿Quiere usted ser mi amante? 

¥ ¥ ¥ 

Nada me negaba Fanny, y yo 
también deb ía ofrecerla 
alguna cosa. 

— Quiero regalarte una 
capa. 

^ ¡Qué bueno eres, que­
rido! 

— ¿Te has fijado en al­
guna que sea detugusto?... 
¿En la calle de Joubert?... 
¿En casa de una modista?... 
¿ Cuatrocientas pesetas?... 
En efecto, es muy barata. 
¡Tómalas! 

Abrí mi cartera, felici­
tándome de disponer con 
tan pequeño desembolso 
de una amante que jamás 
necesitaría nada. 

De vuelta a casa, apun­
té en mi libro de gastos: 

«Una capa para Fanny, 400 pe­
setas.» 

Cuando vi otra vez a mi bella 
amiga, me abstuve discretamente de 
interrogarla; pero al fin me decidí: 

— ¿La capa, querido?... No, no la 
tengo. Figúrate que, en el momento 
en que iba a la calle de Joubert, ha 
subido la lechera con la factura. 
Desde hace algunas semanas había 
descuidado pagar su cuentecita. El 
total se elevaba a trescientas veinte 
pesetas. Me he visto obligada... 

— ¡Ni una palabra más!... 
Por la noche anoté en mi libro 

de gastos; "Para completar la capa 
de Fanny, 320 pesetas.» 

Veinticuatro horas después, cuan­
do yo llegaba, Fanny me saltó al 
cuello, estallando de risa. 

— Querido mío, verdaderamente 
tenemos m a l a sombra. Yendo a 
casa de la costurera, después que te 
marchastes, me detuve un instante 
con mamá...; ya sabes, en el quios­
co de periódicosdela esquina, entre 
el bulevard Haussmann y la calle 
de Caumartin. Se alegró mucho de 
mi visita... ¡Pobre mamá! ¡Precisa­
mente le faltaban trescientas no­
venta y nueve pesetas para pagar 
el alquiler! Imposible negárselas, 
¿no es cierto? 

Por la noche escribí en mí libro 
de gastos: "Para completarla capa 
de Fanny, 399 pesetas.» 

La experiencia nos vuelve pru­
dentes. Así, pues, aconsejé a Fanny 
que enviara a la criada a recoger 
la capa. La hice observar que pare­
cía hallarse cansada, y, en inferes 

de su salud, la rogué permaneciera 
en casa cuarenta y ocho horas; a la 
menor escapatoria — aunque sólo 
fuese a la lechería o hasta casa de 
su madre —, podría caer enferma. 

El día siguiente, al llamar a la 
puerta, oí con júbilo que desde la 
víspera no había puesto los pies en 
la calle. Ella misma me informó; 

— ¿A que no adivinas quién ha 
pasado la velada conmigo, queri­
do? Simona. Hemos jugado a las 
cartas hasta las cuatro de la ma­
drugada. Soy muy dichosa: ahora 
no dudo de fu cariño. He perdido 
cuanto quise: primero, las cuatro­
cientas pesetas de la capa; encima, 
debo ciento veintisiete pesetas. 

* * * 
Terminado mayo, escribí encima 

de la página del mes de junio; 
"Para la capa de Fanny, suma y 

sigue; 2.700 pesetas.» 
Soy un muchacho ordenado, y 

continué apuntando mis gastos día 
por día: 
/lleves- — Para la capa de Fanny. 
Viernes. —Para la capa de Fanny.. 
Sábado. — Para la c. de F 
Domingo. — Para la c. de F. 
Lunes. — P. la c. d? F 
Mariis. — P. 1. c. d. F 
Miércoles. — ídem 

¥ « ¥ 

525 ptas, 
99,20 -

1.3!0 -
20O -
16 

5.315 -
287 -

Dih, LosCAH. — Caríagens. 

LA MADBE. — ¡y aun asi seguís cochinos!... 

Acabado agosto, iba a ceder el 
paso a septiembre. Sentí que la si­
tuación no podía prolongarse; no 
es porque no quedaran hojas en 
blanco en el cuaderno donde yo 
anotaba mis gastos (esto no hubie­
ra sido grave), sino porque mi bol­

sa se iba quedando exhaus­
ta. Sumadas las entregas 
sucesivas, la capa de Fan­
ny me había costado exac­
tamente, hasta el momen­
to, cincuenta y dos mil seis­
cientas veintitrés pesetas. 
Mi fortuna total se elevaba 
a cuatrocientas veinticinco 
pesetas. Si anhelaba con­
cederme la satisfacción de 
sahr una vez con Fanny y 
su capa, era inaplazable 
guardar a un lado las vein­
ticinco pesetas necesarias 
para un paseo próximo, y 
dirigirme inmediatamente, 
con las cuatrocientas res­
tantes, a casa de la modis­
ta de la calle de Joubert. 

Ayuntamiento de Madrid
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Al día siguiente triunfé, 
— Y bien, Fanny, ¿has recibido la 

capa? 
— Sí, la trajeron anoche; pero 

me pregunto dónde tendría yo la 
cabeza cuando te dije que me gus­
taba. El forro, querido, parece he­
chura de almacén. 

— Estoy realmente contrariado, 
— ¡Oh, éso no tiene importancia! 

Precisamente, Simona comía en 
casa, y le he cambiado la capa por 
esta peineta de concha. ¡Esta Simo­
na es tan simple!... Mira qué bonita 
resulta su peina. Una ocasión úni­
ca; le había costado veintitrés pe­
setas. 

Yo no sabía lo que iba a respon­
der, Fanny me apretó contra su co­
razón muy fuerte, y bajito me des­
lizó en un beso: 

— Nene, te debo querer de ver­
dad. Hace seis meses que eres mi 
amante.,., ¡y ni siquiera me has re­
galado una capal... 

M. V. 

fl-.;. <..;. . ¡ . . ; . . j . ; . -> j¡..;..;. Í- * •;. í- Í - * <• <. •:• •:• <•« 

CORRESPONDENCIA 
MUY PARTICULAR 

Ati/ano. Madrid. ^Dice u s t e d ' q u e no 
e n t i e n d e el ch i s t e p u b l i c a d o p o r López 
Rub io en la c o n t r a p o r t a d a d e n u e s t r o nú­
m e r o 28 , y n o nos choca. 

P r o c u r a r e m o s exp l icá rse lo a u s t e d : 
La D i r e c c i ó n G e n e r a l d e S e g u r i d a d 

d i c t ó una o rden p r o h i b i e n d o que los t r a n ­
vías fueran o c u p a d o s p o r más p e r s o n a s 
q u e las que h u m a n a m e n t e cup ie sen en 
c a d a uno d e e l los , y e s t a o r d e n s i rv ió al 
d i b u j a n t e p a r a fabricar el ch is te de los 
justos. 

C o m p r e n d e r á u s t e d que si los g u a r d i a s 
p o r u n a p a r t e , y e] púb l i co p o r o t r a , han 
h e c h o t o d o lo pos ib l e p a r a e s t r o p e a r la 
combinac ión al d i r e c t o r g e n e r a l d e S e g u ­
r i d a d , no es c u l p a n u e s t r a <jue al mi smo 
t i e m p o nos hayan espachurrado el ch i s t e . 
¿ C o n f o r m e s ? . . . 

Tabarrón. Barcelonn. — E s o que nos 
env ía us ted es una cosa c o m p l e t a m e n t e 

C U P Ó N 
correspondiente al número 36 

BUEN HUMOR 
que deberá acompañar a todo 
trabajo que se nos remita para 
el Concurso permanente de 
chistes o como colaboración 

espontánea. 

Toda la correspondencia 
artística, literaria y admi­
nistrativa que se nos envíej 
debe dirigirse al apartado 
de Correos número 12.142. 

hueca y sin gracia. Puede ser que, cuando 
e n c u e n t r e u s t e d un a s u n t o y no e sc r i ba 
p o r escr ib i r , h a g a a l g o b u e n o . H a y so l tu ­
ra d e expres ión . 

J. M. C. — Le d e c i m o s lo mi smi to que 
al a n t e r i o r . 

A. H. Zoco-el-Had. (MelUIa). — S e n t i ­
mos mucho no p o d e r c o m p l a c e r l e . El ep i ­
g r a m a ése es muy c o n o c i d o y, a d e m á s , 
t i ene poca g rac ia . 

S. ^epy Torrea {¡Gracioso!. . .}. — Vale 
poco , p o q u í s i m o . A b u s a u s t e d d e los pa ­
rén te s i s p a r a h a c e r i n t e r r u p c i o n e s s in g ra ­
cia, que es un defec to b a s t a n t e g e n e r a l en 
los nove les . Los ch i s t es son t o n t o s . El 
único b u e n o , el de los c u r a s , jlo conoce 
t o d o el m u n d o ! 

f. C, Málaga. — N o nos hace g rac i a ; 
p e r o que n i n g u n a . P o r ese camino no va 
u s t e d a n i n g u n a p a r t e ; es un conse jo . N o 
esc r iba us ted labar; es o t ro consejo , 

Vindex. Béjar. — N o c o m p e n s a n die?. y 
ocho e n d e c a s i l a b o s pa ra un ch i s t e (¡nal, 
a u n q u e es te t i ene g rac ia . D e versif ica­
ción, b ien , 

Cini; - Cique. Larache • — La Tribuna 
pub l i có hace p o c o s d í a s un a r t i cu lo con el 
mi smo a s u n t o d e los ve r sos d e u s t e d . El 
c u e n t o e s t á mejor . 

A. V. L. MeiiUa, — N o p o d e m o s dec i r ­
le fijo en qué número d e Blanco y Negro 
se pub l icó una poes í a d e López M o n t e -

No se devuelven los origina­
les ni se mantiene correspon­
dencia acerca de ellos. Bastará 
la sección de Correspondencia 
para comunicamos con los co­
laboradores espontáneos. 

n e g r o con el m i s m o a s u n t o y los m i s m o s 
p r i m e r o s versos , i l u s t r a d a p o r P e l l i c e r . 
Si t i e n e u s t e d e m p e ñ o , nos d o c u m e n t a r e ­
mos m á s . 

A. J. j . Madrid. ^ ¿Les pa rece a us--
t e d e s ? . . . 

'Emergen dtl vaciíj de la noche .scnulica 
maripü-̂ íift tbiirnea^ con éliíro-^ ^ünuros, 
como [iotfls caducfls de unn flauta poMerorna.... 

jY asi todo! . . . ¡Cómo si fuese una cosa 
nueva y o r ig ina l , y t u v i e s e grac ia , a d e m á s ! 
E s o s ve r sos son un b o r r ó n p a r a su o b r a . 
Lo d e la cuar t i l l a son d o s b o r r o n e s . 

M. S, Barcelona. — Muy b o n i t o s d ibu ­
jos ; pero p a r a pub l i ca r lo s es condic ión in­
d i s p e n s a b l e que nos env íe us ted los pi<:s 
c o r r e s p o n d i e n t e s a c a d a uno d e e l los . 

E. M. Y. San Sebastián. ^-S¡¡ ú l t imo 
envío no nos ha c o n v e n c i d o . 

Mayor, 5 ? . — A c e p t a d o uno . ¿ Q u i e r e 
u s t e d t r a d u c i r n o s la f i rma? 

Augusto. Madrid. —Mar-her. Logroño. 
P u b l i c a r e m o s u n o d e sus d ibu jos . 

Haimún. Gijón. — L o s ch i s t es no e s t án 
mal ; p e r o los d ibu jos son un poco inocen­
t e s . M á n d e n o s m á s cosas , p r o c u r a n d o e s ­
t u d i a r del n a t u r a l , pues vemos en u s t e d 
cond ic iones . Es i n d i s p e n s a b l e que c a d a 
t r a b a j o v e n g a a c o m p a ñ a d o d e su cor res ­
p o n d i e n t e cupón . N o i m p o r t a que sea 
a t r a s a d o . 

y . B. L. Madrid. — T i e n e a l g u n o s d e t a 
lies d e b u e n a g rac ia . Ins is ta u s t e d con a l g o 
más c o m p l e t o . 

M. Caslélls M. Madrid. — Su t r aba jo 
vale p o q u i t o . 

M. S. /tí. Berja (Almería). — Esos ver­
sos n o son g l t r a i s t a s ni t i enen g rac ia . P o r 
lo d e m á s , e s t án b ien . 

E. Fele. — S u c u e n t o es d e un c a n d o r 
que hace l lorar . 

Milico. Madrid.— U s t e d s a b e hace r lo 
me jo r . P e r o , ¡por Dios! , n o nos env ié co­
sas cusíizas. 

Stronchy (?). Málaga.— S e ha equ ivo ­
cado u s t e d al p o n e r la d i recc ión . ¿ H a v is ­
t o u s t e d a l g u n a vez e¡i n u e s t r a s p á g i n a s 
d ibu jos d e ese g é n e r o ? 

Galludo.—^ Lo del a t r o p e l l o e s t á b i en ; 
p e r o se nos an to j a un poco a t r e v i d o , y es 
l ás t ima , p u e s t ieí ie m u c h a g rac ia . Ins is ta 
u s t e d . 

Dol/os.— P u b l i c a r e m o s uno , m á s p o r el 
ch i s t e que p o r el d ibu jo . 

Aeculrabi. Madrid. — í . S. Madrid. — 
Ferrari. — H. Barcelona. — M. Saalek. 
Ceuta. — Erna — Homero. - Moloriza-
lian.— Petin. Santander.— Tom. San Se­
bastián. — Roguemán. — Ce-eme-i-se. — 
B. B. Palma. - R. V. Granada. —No 
s i rve . 

E. C. G. Madrid. — ¡No s a b e m o s cómo 
bengarnos d e us ted! ¡Hay que ber!... He* 
mo.s le ído muy pocas cosas t an t o n t a s . 

Pfña Ro;a. Mclitla.—-El v e r s i t o es b a s ­
t a n t e flojo ¡Cómo se c o n o c e que e s t á us­
t ed en la rnili!... E s o d e «el p e r i ó d i c o d e 
su d i g n o m a n d o - , que dice u s t e d en su 
ca r t a , lo d e m u e s t r a . 

B. H. Madrid. — S ó l o u s t e d p u e d e ser 
a u t o r del s o n e t o q u e nos envia . U s t e d ha 
q u e r i d o i m i t a r a E s p r o n c e d a , y ha r c su l t a -
t a d o peor que G e d e ó n . ¿ E s u s t e d el in­
v e n t o r d e la s o p a d e ajo, o el que asó la 
m a n t e c a ? A q u í no a d m i t i m o s r a m p l o n e ­
r ías . jMeno.s mal que no se o lv ida d e man­
d a r el cuponc i to ! . . . 

• ! 

GÜÁFICAS EEUNIDAS, S. A, — MADRID 

CUPÓN NÚM. 1 

que deberá acompañar a toda 
solución que se nos remita con 
destino a nuestro CONCUR­
SO DE PASATIEMPOS del 

mes de agosto. 

«ILl..;.-.V...,-.-.'^;i-'-''--l**'.-li.'.'= 
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BUEN HUMOR 
SEMANARIO SATÍCIICO 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
(Empelará el primero de cadj mes.) 

MADRID Y P R a v i N a A S 
Tiimestrp (13 númeriis) 5,20 píSí t í i . 
Sínitjtje (26 — ) 10,40 -
Año (52 - ) 20 — 

P O R T U G A L 

Triuip5tr( (13 nÉnKtos) 6.20 péselas. 
SniiíStrt (26 — ) 12,40 — 
Año ¡52 - ) 24 

E X T R A N J E R O 
U M 4 N POSTAL 

TMinestre 12,40 pesflss 
Sfineslre 16,M — 
Año 32 

ARGENTINA. BUKMOS AIBEE. 

Agenda exclusiva: MANZAN£RA, Independencia, 3S& 
Semfsirt - . . , , . . . . . . . . S 6,50 
Año i 1 2 , -
Niimv ro n e l l o 25 i^^ntavos-

Redacdón y Adminisfradón: 
PLAZA DEL ÁNGEL, 5 . - M A D R I D 
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Calzados P A G A / 
LOü MAS SEÜCTOS. SOLIDOS Y ECüNOMICOi 

M A D R I D : Carmtn , 5. B I L B A O : Gran Vi4, 2. 
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PARlS y BERLlN 
Gran Pronto 

J 
Hedallsi de oro. BELLE y ¿xijfin siempre VE-

tú nnirca y n0inl>tp 
BELLEZA 

Depilatorio Belleza V::iXo. 
ser el único inofeu í ivo y que qu i t a en el acto el 
vello g pelo de la cara, brazos, e tc . , matando la 
rail s in m o l e s t i a a i per juic io p a r a el cu t i s . Re ­
s u l t a d o s p r á c t i c o s y r áp idos -

Loción Belleza Tr^roltm^rt:: 
mosa . L s mujer y el h o m b r e d e b e n e m p l e a r l a p a r a re juve­
necer su cuti.í. F í r m e l a da los p e c h o s en la mujer. Es d e 
g ran p o d e r r e c o n o c i d o p a r a iiacer d e s a p a r e c e r las arrugat, 
granos, erupciones, barros, asperezas, e t c . E v i t a en IRS se­
ñ o r a s y s e ñ o r i t a s el c rec imien to del vel lo . C o m p l e t a m e n t e 
inofens iva . D e l e i t o s o pe r fume . 

CREMAS BELLEZA ÍT.TSa.̂  
( L i ' q u í d n o e i i p a a í a e s p u m i l l a . ) U l t i ­
m a c r e a c i ó n d e l a m o d a . S i n n e c e s i ­
d a d d e u s a r p o l v o s , dan en el acto al 
r o s t r o , b a s t o y b r a z o s b l a n c u r a y finura 
e n v i d i a b l e s , h e r m o s u r a d e bucü t o n o y d is t in ­
ción. S o n de l ic iosas e inofensivu-:. 

TINTURAS WINTER marca B E L L E Z A . Ti-
ñen en el ac to las c a ­

n a s . Sirven para el c a b e l l o , b a r b a y b i g o t e . Se 
preparan para C a s t a ñ o c l a r o . C a s t a ñ o o b s c u r o 
y N e g r o . D a n co lores t a n Qaturaies e i na l t e r ab l e s , que 
n a d i e no ta su e m p l e o . S o n las me jo re s y las m á s p r á c t i c a s . 

£• el Ideal. Rbum BellezH F n e r a c a n a s . Polvos Belleza 
A b a s e d e n o g a l . B a s t a n unas g o t a s d u r a n t e pocos 
d í a s p a r a que desapare / .can las canas, d evo lv i éndo le s su 
color p r i m i t i v o con e i t r a o r d i n a r i a perfección. U s á n d o l o 
una o d o s v r c e s p o r s e m a n a , se e v i t a n los Ciíbeílos oíancos, 
pues , sin teñirlas, les da color y v ida . Es inofensivo h a s t a 
pa ra los herpéticos. N o m a n c h a , n o ensuc ia ui e n g r a s a . S e 
usa lo mismo q u e el r o n qu ina . 

A l t a n o v e d a d . — Ú n i c o s en svi 
c lase . C a l i d a d y pe r fume super ­

finos y los má.'í n d h e r f ü t e a al cu t i s . S e veni ien tí/uncos. 
Rosados y Rachei. 

E l inUHI ^^ principples perfumerias, drogiieríns y íarmou/js ite 
Uhfl A EspaSu, AwéncB y Porrugul.P.D Canariaa, i!ro£iienss 
• U l l i n d e ^ . Eípinosa. Habana, divgucrins <.',' E. Serré-

BBCNOS Alrei, Aurelio Garíla, calle Florilla, 139. 
FABRICANTbUS: Arsentd, Cosía y Coujp.'—BADALONA (España]. 
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Dib. de Ramírei.^ Madrid. 

-¡Qué sano es el sol a la orilla del marl iMira esa parejita qué tostada estáí 
-Sí; tostada y acaramelada. Ayuntamiento de Madrid




